CONOCIENDO A SAI
Este texto narra principalmente eventos relacionados con algunos de los milagros de Sri Sathya Sai Baba y ciertas experiencias maravillosas de unos cuantos devotos. Asimismo, describe unos aspectos de su vida y su obra humanitaria. Reúne, en su mayoría, apartes tomados del libro “Sai Baba, el hombre milagroso” de Howard Murphet y un pequeño extracto del libro “Ser lo que somos: conociendo y manifestando nuestro verdadero Ser” de Gilberto González A. 

A continuación encuentra una breve reseña del escritor Howard Murphet.

HOWARD K. MURPHET 
Nació el 4 de Noviembre de 1906 y creció en una granja cerca de Launceston, Tasmania; con sus amorosos padres quienes fomentaron en él la compasión, la ética y la moralidad. En su juventud tuvo ciertas experiencias espirituales que lo llevaron a interesarse por este tema. 

Estudiando en secundaria, su alegría era notoria: “Era una experiencia maravillosa, una gran aventura. Amaba los diferentes aromas de los nuevos libros y del laboratorio de química. Todos los profesores eran excelentes, tenían diplomas y vestían sus batas académicas”, comentaba H. Murphet.
Incluso en su juventud, Howard reflexionaba acerca de asuntos espirituales más que los muchachos de su edad, seguramente debido, en gran parte, a la influencia de su devota madre, a quien llamaba “su primer gurú”. 

Murphet se matriculó en la institución para profesores llamada Hobart Teachers’ College y desarrolló un gran afecto por la literatura, acercándose a escritores famosos como Tennyson, Browning, Keats, Emerson y Dickens.

Sin embargo, a la edad de 24 años dejó esta institución, viajó a Australia e incursionó en el mundo del periodismo con gran éxito desde sus comienzos. 
Conoció a Gwen, quien sería su primera esposa, con quien viajó a Inglaterra. Debido al declive de la economía gracias a la segunda guerra mundial, decidió unirse al Ejército Inglés, a la edad de 35 años. Trabajó como corresponsal de guerra, fue comisionado para visitar diferentes unidades y entre tanto, pudo conocer diferentes lugares sagrados. Al terminar la guerra, fue encargado de la Sección de Prensa Británica durante los juicios de Nuremberg. 

El final de la guerra también trajo consigo la terminación de su matrimonio con Gwen, con quien había compartido muy poco tiempo debido a sus prolongados viajes. En 1955 fue a tomar clases de yoga a la sede principal de la Sociedad Teosófica en India. Allí conoció a su futura esposa, Iris. También entró en contacto con las enseñanzas de Paramahansa Yogananda, autor de “Autobiografía de un Yogi”.

A principios del los sesentas, en Inglaterra y España, recibía su remuneración escribiendo artículos acerca de yoga y fenómenos psíquicos. Escribió el libro ‘Yoga for Busy People’ (‘Yoga para gente ocupada’) que tuvo muy buenas ventas. Luego fue aceptado como estudiante de la Escuela de Sabiduría Ancestral de la Sociedad Teosófica en Adyar, Madrás, India.
Teniendo como base esta ciudad, hicieron varios viajes donde conocieron al Dalai Lama, J. Krishnamurthi, Swami Ranganatananda de la Misión Ramakrishna, Maharishi Mahesh Yogi y Tat Wallah Baba, entre otros. 
Luego llegó el momento culminante de su vida cuando conoció a Sri Sathya Sai Baba. Esto no solamente abrió su corazón a un nivel que jamás había imaginado sino que también lo inspiró para escribir su best-seller “Sai Baba, el hombre milagroso”, publicado en 1971.

De todas maneras, antes de escribir este libro, dedicó tiempo para la realización de la biografía de los dos fundadores de la Sociedad Teosófica, el Coronel H.S. Olcott y Madam H.P. Blavatsky. 

A la mitad de la escritura del libro sobre Sai Baba, tuvieron la oportunidad de visitar el ashram de Sri Aurobindo en Pondicherry y el de los seguidores de Ramana Maharshi al pie de la sagrada montaña de Arunachala.
Después de permanecer 6 años en India, regresaron a Australia. Cuatro años después retornaron al ashram de Sai Baba donde tuvieron nuevas e inspiradoras experiencias al lado de este maestro, que sirvieron de inspiración para escribir su segundo libro acerca de él, titulado “Sai Baba Avatar”.  En 1982, se publicó otro libro más titulado “Sai Baba: invitación a la Gloria”.

Posteriormente terminó de escribir un elaborado libro sobre el cual venía investigando desde años atrás acerca de las distintas formas en que ha sido concebida la muerte a lo largo de la historia. 

A los 83 años, a pesar de sus dificultades de salud, Sai Baba le pidió que escribiera otro libro sobre sus experiencias, el cual tituló “Ahí donde termina el camino”. 

Luego vino la publicación de otros libros cuando tenía 95 y 97 años llamados ‘The Lights of Home’ y ‘The Way to Love Divine’ también con un contenido espiritual extraordinario. La muerte de su cuerpo ocurrió en el 2004 a sus 97 años de edad.
(Tomado de: http://sss340.tripod.com/reflection/biography.htm)
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“Mis actos son los cimientos sobre los cuales estoy construyendo mi trabajo, la tarea para la cual he venido. Todos los actos milagrosos que ustedes observan deben ser interpretados en este contexto” Sathya Sai Baba 

“Los milagros, como ustedes los llaman, son sólo medios para el establecimiento del dharma (rectitud y moralidad) que es Mi Misión” Sathya Sai Baba 

- Introducción

Swami (que significa maestro espiritual) Sathya Sai Baba ha explicado que sus “milagros” son manifestaciones espontáneas de su condición de Avatar y son como tarjetas de presentación para que las personas tengan un vistazo de la gloria Divina y se interesen por acercarse a su mensaje, de tal manera que se pueda realizar el que considera el mayor de sus milagros: la transformación de nuestros corazones. 
“En un encuentro informal algunos meses atrás, un devoto le preguntó a Bhagaván: ‘Swami, ¿cuál es el secreto de la transformación que muchas  personas afligidas experimentan en tu presencia?’ Baba respondió: ‘Yo vivo  con la experiencia de que soy uno con todos. Soy uno con todas las cosas y con cada ser humano. Mi amor fluye hacia todos y veo a todos como a Mí mismo. Si una persona hace lo recíproco con Mi amor desde la profundidad de su corazón, mi amor y su amor se unen y él es curado o transformado’.” (Sri Indulal Shah en “Reprogramando Nuestro Sadhana Espiritual”)
· Primeros años de Sathya
“Aunque he conocido y hablado con los miembros de la familia y algunos viejos amigos, fue del historiador Kasturi de quien obtuve los principales datos acerca de los antecedentes, nacimiento e infancia de Sai Baba.

La figura más destacada en los antepasados de su familia fue su abuelo paterno, Kondama Raju. Este señor era al parecer un pequeño terrateniente, que poseía tierras de cultivo hasta cierta distancia de Puttaparti. No era rico pero sí lo suficientemente acomodado como para dedicar un templo a la diosa Sathyabhama, la consorte del Señor Krishna. Se le recuerda principalmente por la vida religiosa y devota que llevaba…

En su vejez, sus numerosos nietos solían reunirse a su alrededor en la casita donde vivía solo, para oírlo dar vida a los maravillosos cuentos de dioses y semi-dioses del Ramayana. Miembro constante de su juvenil y fascinado público era el pequeño Sathyanarayana, que hoy se conoce como Sathya Sai Baba. Esta educación de los nietos en la mitología y saber espiritual de las grandes epopeyas y Puranas (libros de mitología hindú) siguió durante muchos años. El anciano vivió hasta los 110 años, muriendo en 1950 en Puttaparti con un canto del gran Rama en los labios. 
Veinticuatro años antes, en el año de 1926, en la casa del hijo mayor de Kondama, Pedda Raju, extrañas señales estaban anunciando un evento próximo. Los descendientes de Pedda eran entonces un hijo y dos hijas, y ahora, después de un largo período de esperanzas, plegarias y pujas (adoración) a los dioses tutelares, su esposa Eswarama estaba de nuevo en estado. Sus plegarias habían sido por otro hijo, y a medida que se acercaba la hora, sus esperanzas se elevaban, aunque también estaba perpleja, pues estaban sucediendo cosas muy extrañas en la casa. 
Por ejemplo, el gran tamboura (instrumento musical) adosado a la pared de la sala, a veces sonaba en medio de la noche cuando nadie podía tocarlo, y el maddala (tambor) que estaba en el piso, vibraba en la oscuridad como si una mano experta lo estuviera tocando. Pero no se podía ver mano alguna. ¿Cuál podía ser el significado de tales cosas?
Un sacerdote, versado en las cosas de lo invisible, les dijo que estos eventos indicaban la presencia de un poder benéfico y auguraban un auspicioso nacimiento. 
El año 1926 se conocía como Akshaya, lo que significa el año “que nunca declina y está siempre en plenitud”, y el 23 de noviembre es siempre, de acuerdo con el viejo calendario, un día que debe dedicarse a la adoración del Dios de las grandes bendiciones, Shiva.
Además, ese año, una cierta yuxtaposición de estrellas hacia que el día fuera todavía más auspicioso para adorar a Shiva. Así es que los habitantes del pueblo ya estaban cantando los nombres de Shiva cuando el sol empezó a delinear las rocosas colinas detrás de las amarillas arenas del río Chitravati. Y es justamente en ese momento en que el sol mostraba su cara por encima del horizonte cuando bajo el techo de la casa de Pedda Raju nació el niño Sathyanarayana. Se le dio este nombre porque la adoración y plegarias de su madre habían sido dedicadas a esta particular forma y nombre de Dios. En realidad, Narayana es otra apelación para Vishnu, el segundo de la trinidad hindú, mientras que Sathya es el sánscrito para la verdad o realidad; así es que “Sathyanarayana” puede considerarse que quiere decir “el verdadero Dios que todo lo penetra”. No es nada extraño ni profano en las costumbres indias la de dar a un niño este nombre; la mayoría de los indios, hombres y mujeres, llevan uno o más de los mil nombres de Dios.
Poco después de su nacimiento el infante fue colocado sobre unas mantas, en el piso. De repente las mujeres que estaban en la habitación vieron que las mantas se movían de arriba hacia abajo de manera peculiar, como si hubiera algo vivo debajo. Lo había: una cobra. Pero la serpiente no le hizo ningún daño al niño. 

Fuere lo que fuere lo que pensaron las personas presentes en ese momento, esta aparición de una cobra en el cuarto del parto es considerada ahora por muchos de los devotos de Baba como muy significativa, siendo la cobra uno de los símbolos de Shiva. Sai Baba de Shirdi, se decía, había aparecido en varias ocasiones ante sus seguidores en forma de cobra. 
Desde el comienzo, el bebé fue el favorito del pueblo, amado por su belleza, fácil sonrisa y dulce naturaleza. Cuando Sathya empezó a corretear por las calles polvorientas y a aventurarse a través del barro de los arrozales y de las colinas desnudas de los alrededores, había ciertas características que lo hacían destacarse de sus jóvenes compañeros. Al contrario de la mayoría de los muchachos tenía el corazón blando para todas las criaturas, humanas u otras. No podía soportar el causar o ver sufrimiento alguno. Esto lo hizo vegetariano desde temprana edad entre los comedores de carne que lo rodeaban. 
El señor Kasturi dice: ‘El no se acercaba a los lugares donde se mataban o torturaban a puercos u ovejas, ganado o gallinas, o donde se ponían trampas o pescaba; evitaba las cocinas y recipientes usados para cocinar carne de res o de ave. Cuando se seleccionaba un ave y se hablaba de ella en conexión con la cena, Sathyanarayana, el muchachito, corría hacia el animal y lo apretaba contra su pecho, y lo acariciaba como si el amor especial que le prodigaba pudiera inducir a los mayores a renunciar y salvar aquella ave. Los vecinos lo llamaban Brahmajnani (el que ha realizado a Dios) debido a este tipo de aversión y su gran amor hacia la creación.’ 
Además, aunque era rápido en las carreras, amante de los deportes al aire libre y uno de los primeros exploradores, Sathya no quería tener nada que ver con deportes que involucraban malos tratos para los animales, tales como las peleas de gallos, las de perros contra un oso encadenado o las crueles carreras de carretas de bueyes que se celebraban a veces en las suaves arenas del seco lecho del río. 

Venían muchos mendigos a la puerta de la casa y si el pequeño Sathya estaba allí, no se rechazaba a nadie sin antes darle algo para comer. Es más, cuando El se encontraba con discapacitados o ciegos por las calles, los traía a la casa e insistía en que su madre o sus hermanos mayores les dieran comida. A veces la familia se irritaba por estas constantes y costosas exigencias. Una vez su madre le dijo: ‘¡Vamos a ver! Si le doy comida a los mendigos tú tendrás que quedarte sin comer.’ Esta amenaza no amedrentó al niño en absoluto. Estuvo inmediatamente de acuerdo en no almorzar ese día y lo hizo. Nada pudo persuadirlo de que se acercara a su plato. 

Esto sucedía frecuentemente, y es a través de estos eventos que la familia tuvo un primer vislumbre de las extrañas cosas que habrían de suceder en relación con el niño. En una ocasión, cuando se le había dado de comer a los mendigos a costa de la despensa de la familia, El decidió no comer durante varios días. Aunque persistió en ello, no mostraba ningún indicio de hambre y seguía con sus actividades sin dar señales de debilidad. Cuando su preocupada madre le rogó que comiera, El le contestó que ya había llenado su estómago con deliciosas bolas de arroz con leche. De dónde las había sacado, le preguntó. Bueno, un anciano, Tata, se las había dado. Nadie había visto ni oído hablar jamás de tal persona, y la madre no quería creer la historia del pequeño Sathya. En eso, el niño levantó la mano para que la madre la oliera, pues, como la mayoría de los indios, la familia Raju comía con las manos, no con cubiertos. De la palma del niño la madre inhaló una agradable fragancia de ghee (mantequilla), leche y cuajada de una calidad pocas veces probada por ella. Así es que el niño, cuya simpatía por los extraños hambrientos, le hacía cederles su propio plato, estaba nutrido por algún misterioso e invisible visitante.
Sathya empezó su educación formal en la escuela del pueblo donde se mostró vivaz y rápido en aprender. Sus talentos especiales eran, como los de su abuelo, el drama, la música, la poesía y el teatro. Y hasta escribía canciones para la ópera del pueblo a la edad de 8 años. 

Más o menos para esa edad, iba a la Escuela Elemental Superior en Bukkapatnam, a casi cuatro kilómetros de allí. Uno de los maestros que lo conoció allí lo recordaba como un muchacho ‘sencillo, honesto y de buena conducta’. Otro escribió en un libro, publicado en 1944, que Sathya a menudo solía llegar temprano a la escuela, reunía los niños alrededor suyo, y conducía un culto usando una santa imagen y algunas flores que había reunido para tal efecto. Aun cuando los muchachos no sintieran inclinación hacia la ceremonia religiosa en sí, El no tenía dificultad en reunirlos alrededor suyo por las cosas que a veces ‘producía’ para alegrar y ayudarlos. De un bolso vacío sacaba dulces y frutas o si un compañero había perdido un lápiz o una goma, El ‘producía’ uno del bolso. Si alguien estaba enfermo, El traía ‘hierbas de los Himalayas’ y se las daba como remedio.
Cuando los niños le preguntaban cómo realizaba esas maravillosas proezas mágicas, El decía que un tal ‘Gramma Sakti’ (ser con energía divina) obedecía su voluntad y le daba lo que El quería. Los niños no tenían dificultad en creer en seres invisibles, o en aceptar el que Sathya tuviera un fiel ayudante invisible. Después de todo, El era su líder en casi todas las actividades –en teatro, atletismo y exploración, por ejemplo-, y algunos de los muchachos comenzaron a llamarlo su ‘gurú’. 

Por esto es que cuando Sathya fue a la escuela secundaria en Uravakonda, se encontró con que su fama se había extendido hasta allí y le había precedido. El señor Kasturi escribe en su libro sobre Sai Baba: ‘Los muchachos decían que era un buen escritor en telugú, un buen músico, un genio en danza, más sabio que sus maestros, capaz de ver el pasado y el futuro. Historias auténticas de sus logros y poderes divinos estaban en los labios de todo el mundo…
’Todos los maestros estaban ansiosos de que se les asignara algún trabajo en la sección en la cual había sido admitido; algunos por curiosidad, otros por veneración y algunos por un malicioso impulso de probar que todo aquello era absurdo. Sathya muy pronto fue el favorito de toda la escuela. Era el líder del grupo de oración de la escuela. Ascendía cada día al estrado cuando se reunía toda la escuela para las oraciones antes de comenzar el trabajo, y era su voz la que santificaba el aire e inspiraba a maestros y alumnos, y les enseñaba a dedicarse a las tareas asignadas’.
El hermano mayor de Sathya, Seshama, era maestro en esta escuela secundaria e hizo todo lo que pudo para lograr la ambición familiar de que el joven Sathya se educara para una buena posición como funcionario del gobierno. Sin embargo, las cosas marchaban rápidamente hacia un evento que habría de cambiar todas estas ambiciones mundanas. Era una de esas profundas y estremecedoras experiencias que, de una forma u otra, parecen a menudo, si no siempre, preceder las misiones de los grandes maestros e inspiradores de la humanidad.

- Repentino cambio en el comportamiento de Sathya
A las siete de la tarde del 8 de marzo de 1940, Sathya, mientras caminaba descalzo por el suelo, saltó al aire dando un gran grito, y agarrando un dedo de su pie derecho. En el área había muchos escorpiones negros grandes y sus compañeros inmediatamente pensaron que El debía haber sido picado por uno. Pero en la penumbra no pudieron encontrar al supuesto culpable. Todos estaban muy preocupados por la creencia local de que nadie en Uravakonda podía sobrevivir a una mordedura de serpiente o de escorpión… (Nota del compilador: Swami ha aclarado que realmente nunca fue picado por un escorpión)
Sin embargo, Sathya durmió esa noche sin señales de dolor o enfermedad y parecía completamente normal al día siguiente. Todos estaban muy aliviados. Pero a las siete de la noche, 24 horas después de la supuesta mordedura de escorpión, el muchacho de trece años cayó inconsciente, su cuerpo se puso rígido y su respiración débil. Su hermano, Seshama, trajo a un médico que le aplicó una inyección y dejó una mezcla para que la tomara cuando recobrara el conocimiento. Pero Sathya permaneció inconsciente durante toda la noche. 

Al día siguiente recobró el conocimiento, pero estaba lejos de la normalidad en su comportamiento. Parecía a veces ser una persona diferente. Rara vez respondía cuando se le hablaba; tenía poco interés por la comida; de pronto, empezaba a cantar o a recitar poemas, a veces citando largos pasajes en sánscrito que iban mucho más allá de lo que había aprendido en su educación y adiestramiento formal. De vez en cuando su cuerpo se ponía rígido como si hubiera salido de él y se hubiera ido a otra parte. A veces tenía la fuerza de diez, otras veces estaba ‘tan débil como el tallo de un loto’. Muchas veces se alternaban las risas y las lágrimas, pero ocasionalmente se ponía muy serio y pronunciaba un discurso sobre la más alta filosofía vedanta. A veces hablaba de Dios; otras describía lugares lejanos de peregrinaje en donde – ciertamente durante su vida como Sathyanarayana Raju – nunca había estado. 
Sus padres vinieron de Puttaparti, consultaron a varios doctores que prescribieron diversos tratamientos, pero no hubo ningún cambio en el paciente. Algunos pensaban que un espíritu malo había tomado posesión del muchacho, quizás debido a la magia negra de alguna persona. Entonces varios exorcistas probaron sus artes para invocar al espíritu malo y transferirlo a un cordero o ave de corral. Todo esto sin resultado.

Finalmente, los padres llevaron a Sathya a un lugar cerca de Kadiri donde había un exorcista de gran fama. Este experto en brujería era un adorador de Shakti ante quien, se decía, ‘ningún espíritu malo se atrevía a sacudir su cola ponzoñosa’. Su sola apariencia era suficiente para asustar a cualquier fiera menor, era de estatura gigantesca, con ojos inyectados, aspecto salvaje y maneras indómitas. Parecía trabajar con base en el principio general de que si él hacía sufrir suficientemente al cuerpo de su paciente, el demonio que lo ocupaba se cansaría de la incomodidad y lo dejaría. 

Primero, el fiero exorcista realizó el sacrificio de una gallina y un cordero e hizo sentarse al muchacho en el centro de un círculo de sangre mientras cantaba sus encantamientos. Luego afeito la cabeza de Sathya y con un instrumento cortante, marcó tres cruces en el cuero cabelludo, tan profundas que salió sangre. En estas tres heridas abiertas vertió el jugo de limones, ajo y otros frutos ácidos.
Los padres, que observaban este tratamiento, se aterraron ante su severidad; también se sorprendieron de que Sathya no emitiera el más mínimo quejido ni diera señal alguna de sufrimiento. Aparentemente, si había un inquilino espiritual él también era inmune, pues no daba ninguna señal de su intención de salir. 
El despiadado exorcista hizo arreglos para que cada día en la mañana se vertieran 108 baldes de agua fría sobre las marcas en el cuero cabelludo. Esto se hizo durante varios días, mientras se sucedían otros duros tratamientos, tales como el de pegarle al muchacho en las coyunturas con un grueso palo.

Finalmente, el adorador de Shakti decidió usar su arma más potente, reservada para los demonios más recalcitrantes. Esta es el ‘Kalikam’ que se describe como una mixtura de todos los ácidos del ‘abracadabra’ en el repertorio de la tortura. Aplicó el ‘Kalikam’ a los ojos de Sathya. El cuerpo del muchacho se retorció bajo el impacto del dolor, su cara y cabeza enrojecieron y se hincharon de tal modo que estaban irreconocibles, los ojos se redujeron a dos rayas de las cuales salían lágrimas. 

Los padres y la hermana mayor quien también estaba presente, lloraban de angustia al ver este espectáculo. Sathya no hablaba, pero les hizo señales de esperar por El afuera. Cuando salió les pidió que fueran y consiguieran un remedio que El conocía. Lo trajeron y lo aplicaron en los ojos del muchacho; la hinchazón se redujo y los ojos se abrieron a su tamaño normal. 
Cuando el brujo descubrió lo que había sucedido, se encolerizó por esta ‘interferencia con su tratamiento’, como la llamó. ‘Había estado a un centímetro de sacar el demonio del cuerpo del muchacho’, dijo echando pestes. Pero los padres ya habían visto bastante. Pagaron sus honorarios y lo calmaron diciéndole que iban a fortalecer la resistencia del niño y lo volverían a traer para un nuevo curso del exorcismo del gran hombre. Sacaron a Sathya de allí, evidentemente ‘todavía poseído por el demonio’ que seguía citando largos poemas en sánscrito, discurriendo doctamente sobre filosofía vedanta y ocultamente sobre ética, que podía cantar bellos himnos sagrados y pedir que se llevara a cabo el Arathi (ritual e himno sagrado) porque ‘los dioses estaban pasando por el cielo’.

Los padres continuaron llevando a Sathya a médicos y a varios tipos de curanderos, pero ningún tratamiento parecía producir efecto alguno. Dos meses pasaron en este vano intento de hacer volver al niño a la ‘normalidad’. No había vuelto a la escuela y permanecía en su casa en Puttaparti.
· Anuncio de su encarnación anterior como Sai Baba de Shirdi
En la mañana del 23 de mayo, Sathya llamó alrededor suyo a los miembros de la casa, menos a su padre que estaba ocupado en su tienda de víveres. Con un gesto de su mano el muchacho tomó del aire azúcar candi y flores, y los distribuyó entre los presentes. Pronto los vecinos empezaron a entrar. Sathya, de humor jovial ‘produjo’ más caramelos y flores, y bolas de arroz cocido en leche para cada uno. La noticia de que su hijo estaba realizando lo que parecían ser milagros delante de un grupo de personas llegó a Pedda.

De pronto, el padre se colmó de cólera y resentimiento. ¿No era suficiente que el muchacho les estuviera causando toda esta preocupación y tensión durante los últimos meses? Ahora estaba dando un espectáculo con trucos estúpidos, escondiendo cosas y produciéndolas por prestidigitación, sin duda, aunque de dónde había aprendido el muchacho estos trucos, no tenía idea. Como Sathya llevaba ya mucho tiempo haciendo cosas inexplicables, ¿quizás esto no era simple prestidigitación sino algo, pero…magia negra, hechicería?
Así, con amargos pensamientos, Pedda buscó un bastón bien fuerte y fue a la casa. Al abrirse paso entre la gente, alguien le ordenó ir y lavarse antes de acercarse al dador de dádivas. Esto lo exasperó y encolerizó todavía más. Parado delante de su hijo de trece años y agitando el bastón amenazadoramente, le gritó: ‘¡Esto es demasiado! ¡Debe cesar! ¿Qué eres tú? Dímelo. ¿Un fantasma, un dios, un loco?’
Sathya miró a su airado y frenético padre y al palo levantado. Luego dijo con calma y firmeza: ‘Yo soy Sai Baba’. 

Pedda se quedó mirando a su hijo en silencio mientras que el bastón caía de sus manos. Sathya continuó, dirigiéndose a todos los presentes: ‘He venido para quitarles sus penas; mantengan sus casas limpias y puras’. 
Un miembro de la familia se le acercó y preguntó: ‘¿Qué es lo que quieres decir con Sai Baba?’
El replicó enigmáticamente: ‘Vuestro Venkavadhoota pidió que naciera en vuestra familia; así es que he venido’.
En la familia Raju había una tradición de un gran sabio nombrado Venkavadhoota, un ancestro que había sido considerado como un gurú por los pobladores de cientos de pueblos de los alrededores. Pero solamente unos pocos de los ancianos que estaban reunidos alrededor de la casa Raju, habían oído hablar de alguien llamado ‘Sai Baba’. Los que habían oído el nombre no tenían ninguna idea de quien era. ‘Baba’ era, como todos ellos sabían, una palabra musulmana y Pedda pensó que quizás su hijo estaba poseído por el espíritu de un fakir musulmán.

…Pero, ¿quién era ese musulmán, ese ‘Sai Baba’? ¿Y qué podía posiblemente tener que ver con el muchachito que todos ellos habían conocido, admirado y amado durante casi catorce años?
La creencia en la reencarnación forma parte de la religión hindú, y los que rodeaban a Sathya no tenían ninguna dificultad para aceptar esa idea en si. Pero, ¿cómo debían aceptar la afirmación del muchacho de que El era realmente el Sai Baba de Shirdi reencarnado?
…El jueves es considerado como día del gurú en la India, y todos los jueves, algunas personas se reunían alrededor de su nuevo gurú, el joven Sathyanarayana Raju. Una vez, poco después de la visita a Penukonda, alguien en una de las reuniones de los jueves expresó el deseo que estaba en muchas mentes. 
‘Si Tú eres realmente Sai Baba, muéstranos una señal’. 

Sathya vio que había necesidad de hacerlo. ‘Tráiganme esas flores de jazmín’, dijo, apuntando hacia un gran ramo en la habitación. 

Las flores fueron colocadas en sus manos, y con un gesto rápido las echó en el suelo. Todos los presentes miraron con temor reverencial: las flores habían caído formando el nombre ‘Sai Baba’ en escritura telugú, el idioma que se habla en el pueblo…

Pasaban los días y las semanas sin otras señales externas de que la afirmación que había salido de los labios del muchacho fuera algo más que imaginación infantil, o algo que podría explicarse como ‘desequilibrio mental’.

Sin embargo, a pesar de todo, Sathya cedió a la insistencia de la familia de que regresara a la escuela secundaria en Uravakonda. Regresó en junio, seis meses después de que supuestamente el misterioso ‘escorpión negro’ le hubiera picado el dedo del pie o lo que fuere que ocurrió para causar la ‘crisis psíquica’ que llevó a la aparición de las nuevas facetas de su personalidad y del perturbador anuncio.
Los jueves pronto se transformaron en grandes sucesos en Uravakonda. Pues, con la gente reunida a su alrededor, Sathya Sai con un gesto de su pequeña mano producía cosas que lo conectaban con el santo muerto en Shirdi: fotografías del cuerpo anterior, tela de gerua que decía era del kafni que Shirdi Baba solía llevar, dátiles y flores que, declaraba, venían directamente del santuario de la tumba de Shirdi donde habían sido llevados como ofrendas por sus adoradores. 
Quizás el fenómeno más interesante era su regular producción de ceniza. Shirdi Sai mantenía siempre un fuego encendido para tener a mano una reserva de ceniza sagrada que El llamaba udhi. Ahora el joven Sathya Sai la tomaba como si fuera de un fuego invisible en una dimensión oculta del espacio. Este era un milagro que no realizó hasta después del anuncio de su identidad con Sai Baba. El anunció también marcó el comienzo del misterioso flujo de fotografías, dibujos, pinturas y figuras de Shirdi Baba que todavía continúa, como pude constatar en varias ocasiones. 
De esta primera época se cuenta una extraña historia de la producción de una fotografía en colores de Shirdi Sai. Parece que antes de que Sathya regresara a Uravakonda desde Puttaparti, su hermana mayor, Venkamma, le había pedido una imagen de ese Shirdi Baba de quien hablaba y sobre quien componía cantos para los bhajans (cantos devocionales). Prometió cierto jueves producir una para ella. 

Sin embargo, el día anterior a ese particular jueves, Sathya regresó a su escuela: ‘Bueno’, pensó Venkamma, ‘lo ha olvidado, no hay remedio; algún día me la dará, sin duda’.

Pero en la noche del jueves prometido, la despertó un sonido extraño como si alguien estuviera llamando afuera en la puerta. Se sentó pero como todo parecía tranquilo se acostó nuevamente. Entonces oyó un sonido detrás de un saco que se encontraba en la habitación. Quizás sea una rata o una serpiente, pensó, así es que prendió la lámpara y empezó a buscar. Encontró algo blanco que salía detrás del saco: era un rollo de papel grueso. Lo desenrolló a la luz de la lámpara y encontró una imagen de un anciano sentado con la pierna derecha descansando sobre su rodilla izquierda. Dulces pero penetrantes ojos miraban hacia ella debajo de un pañuelo anudado en la cabeza. ‘Debe ser la imagen prometida’, pensó, ‘que se me entrega por medio de un mensajero invisible’. Venkamma todavía tiene esa imagen en colores de Shirdi Sai y me la mostró una vez que la visité en Puttaparti. 
- Comienza su misión pública
…La escuela secundaria no era realmente el lugar adecuado para un muchacho que, como Jesús en el templo, podía enseñarle a los maestros; de hecho, varios de ellos, inclusive el director, acostumbraban inclinarse ante El, y traspasando la ilusión de su joven cuerpo, escuchaban sus inspiradoras palabras. 

El rompimiento final con sus días de escuela ocurrió el 20 de octubre de 1940. Esa mañana, estando en la casa del hermano donde residía, Sathya tiró sus libros y anunció que se iba. ‘Mis devotos me están llamando. Tengo mi trabajo’, dijo. Su cuñada dice que cuando oyó estas palabras vio un halo alrededor de la cabeza del muchacho que casi la dejó ciega, tuvo que cubrirse los ojos y gritó alarmada. 

A pesar de esto, el hermano y ella trataron de persuadir a Sathya de que permaneciera y continuara su educación. Sin embargo, éste marchó a la casa de un inspector de impuestos que le tenía mucho cariño al ‘pequeño Baba’. Y ahí se quedó el muchacho durante tres días, casi todo el tiempo en el jardín debajo de un árbol con gente reunida a su alrededor. Algunos traían incienso y alcanfor para la adoración ritualista, algunos venían a aprender, otros a curiosear y unos más a reírse. 

Sathya dirigía en cantos devocionales al grupo que le rodeaba durante horas. Allí en el jardín ocurrió otro fenómeno que lo conectó aún más con Sai Baba de Shirdi. Llegó un fotógrafo para tomar una foto del pequeño y ya célebre profeta. Una gran pieza de piedra sin tallar parecía entorpecer la composición de la fotografía, por lo que el fotógrafo le pidió a Sathya Sai Baba que cambiara de sitio. Pero como éste no se movía, el fotógrafo, resignado, disparó su cámara saliere como saliere.

Y consiguió más de lo que esperaba. Cuando hubo revelado y copiado la película, resultó que la roca obstructora se había transformado en una imagen de Sai Baba de Shirdi. Ambas formas de Sai aparecían en la fotografía aunque sólo una había sido vista por la gente allí reunida. 

Durante los tres días que Sathya pasó en el jardín, sus padres llegaron de nuevo a Uravakonda. Decidiendo finalmente que ya no se trataba de mandarlo a la escuela, le pidieron a Sathya que regresara a casa. Rehusó. Rogaron. Finalmente, después de que le aseguraron que en el futuro no obstaculizarían ni interferirían su misión, aceptó regresar a Puttaparti. Allí empezó a reunir más devotos alrededor suyo; primero en la casa de su padre y luego en la espaciosa casa de una discípula. 
…Este era el lugar donde a menudo había corrido cuando niño para comer comida vegetariana, cuando había carne en su propia casa. Se instaló allí y el ama de la casa, de nombre Subbamma, no sólo lo atendía con amor y solicitud sino que recibía al creciente número de seguidores en su casa que era mucho más espaciosa y adecuada para este fin que la casita de los padres de Sathya Sai.

Así fue como en la casa de (la familia) Karnum, que todavía existe en la calle principal de Puttaparti, la misión de Sai Baba empezó en firme en 1941. En un principio las reuniones se hacían en una habitación, pero la gente era tal que pronto se desbordó hasta la calle. Entonces, se construyó un galpón; con el pasar de los meses ese galpón fue ensanchado y luego se le añadió una carpa. Pero las multitudes seguían sobrepasando todas las comodidades. Además, Baba insistía en darles comida a los visitantes que venían desde lejos. A menudo la cantidad de comida cocinada amenazaba con ser insuficiente y fue en eso en lo que El mostró por primera vez su poder crístico de aumentar la comida hasta llenar las necesidades del momento. 
Una dama que solía ayudar a la devota Subbamma en estos primeros días, describe el ritual que Baba usaba para esto. Cuando se le informaba discretamente que la comida no era suficiente, pedía dos cocos, que son siempre elementos importantes en las ceremonias religiosas en la India. Golpeaba el uno contra el otro rompiéndolos exactamente por la mitad, y luego ‘El esparcía el agua de coco sobre los montoncitos de arroz y los recipientes que contenían las otras comidas, y daba la señal de proseguir con la tarea de servir a todos los que habían venido o que pudieran venir todavía hasta la noche.’ Siempre había suficiente para todos. 
- Manifestaciones Divinas al comienzo de Su misión 
Fue en esos días de limitado espacio cuando Baba comenzó a llevar a sus seguidores a sentarse en las arenas del río Chitravati. Hoy es un río de arenas, de trescientos a cuatrocientos metros de anchura cerca del pueblo y seco excepto durante la estación de lluvias. En los primeros años de 1940 era casi como ahora, pero durante la mayor parte del tiempo corría un riachuelo por las arenas. Aquí, el joven Sai se sentaba con sus numerosos seguidores, y los dirigía cantando bhajans, los aconsejaba acerca de sus problemas personales, les enseñaba la manera de vivir y fortalecía su fe con varios fenómenos milagrosos. 
En la cresta de una loma rocosa en la ribera izquierda del río, más o menos a ochocientos metros del pueblo, crece un tamarindo solitario. En esos días adquirió el nombre de Kalpataru, o árbol colmador de deseos. Esto era porque Sai Baba solía llevar a sus devotos – o por lo menos a los que podían subir hasta allí – y preguntarles qué fruta deseaban del árbol. Al nombrar la fruta, inmediatamente podía vérsela colgando de una rama del árbol. Manzanas, peras, mangos, naranjas, higos y otras variedades de frutas, fuera de estación, y algunas que no se cultivaban en el distrito, podían cosecharse de la mata de tamarindo. 
Hubo otros eventos extraños y profundamente conmovedores en relación con ese árbol. A veces, Baba retaba a los jóvenes de su misma edad a una carrera colina arriba, desde las arenas hasta donde se veía el árbol con su follaje dibujado contra el cielo a unos sesenta metros de altura. Era una subida empinada, rocosa, casi vertical en algunos lugares; pero antes de que los otros hubieran podido dar unos pocos pasos, el joven Sathya Sai estaba allá arriba, llamándolos desde la cima. 
Entonces, los jóvenes se paraban, y desde abajo observaban con los otros devotos al joven en el tope de la colina, sabiendo que con seguridad algo asombroso iba a suceder. Uno de los competidores en la carrera, entonces estudiante universitario, cuenta lo que vio allí: ‘Era poco después de las siete’, dice, ‘y cayendo la noche. De repente una gran bola de fuego como un sol horadó la oscuridad alrededor del muchacho que estaba en la cumbre. La luz era tan intensa que era imposible mantener los ojos abiertos y observarla. Tres o cuatro de los devotos se desmayaron y cayeron al suelo’.

Ha habido diversas visiones en diferentes ocasiones. A veces era una gran rueda ardiente o una luna llena con la cabeza de Baba en el centro, a veces un haz cegador de luz que salía de su frente – del centro del tercer ojo – a veces un pilar de fuego. He hablado con cantidad de personas que han presenciado estos milagros de luz. 

No es de extrañar pues, que los ecos de estos sucesos en el pueblo llegaran hasta Madrás y otros lugares lejanos, y que los curiosos, los afligidos y los verdaderos buscadores empezaran a llegar desde lejos. No hay duda de que la afluencia hubiera sido mayor todavía si el viaje hubiera sido menos difícil. Pero sólo los valientes se enfrentaban al agotador viaje con su etapa final en carreta de bueyes o a pie. 

A pesar de ello, en 1944, debido a las crecientes multitudes, se construyó lo que ahora se llama el ‘viejo Mandir’, al borde del pueblo.

· Los primeros devotos

…Algunos de los visitantes que venían por simple curiosidad, se quedaban para rendir profundo homenaje, y regresaban una y otra vez. Otros, de centros distantes, persuadieron al joven Sai para que visitara sus ciudades y se quedara en sus casas, donde sus amigos podrían conocerlo también. Muchos de los primeros devotos todavía, después de más de veinte años, van al ashram a verlo tan a menudo como les es posible y le ruegan que cuando se encuentre en su vecindad bendiga sus casas con su presencia. 

Los viejos devotos que conocí resultaron ser un inspirador aspecto de mi investigación sobre este gran hombre milagroso. No son, como podrían sospechar algunos lectores, fanáticos, personas sin educación, vagas o visionarias. Por el contrario, son ciudadanos educados, racionales y prácticos, cuya integridad y confiabilidad serían aceptadas en cualquier tribunal. 
Necesitaba asegurarme de estas cosas – como ahora lo aseguro al lector – porque en la época en que yo estaba recolectando algunas de las historias que aparecen en este libro no había experimentado personalmente muchos de los fenómenos que ellos describen. Ahora que he visto tantos de ellos es cuando mi actitud ha cambiado totalmente. Lo milagroso se ha hecho familiar. 
Los viejos devotos, en su mayoría, me han autorizado para usar sus nombres, ya que ponen la causa de la verdad y de su creencia en los poderes trascendentales de Sai Baba por encima de las demás consideraciones. En este capítulo doy algunas historias como muestras contadas por hombres y mujeres que han conocido a Sathya Sai Baba desde los años 40.

…El señor G. Venkatamuni, cuando me habló de sus primeras experiencias con Sai Baba, era una figura destacada en el negocio de los fertilizantes en Madrás…

El día de la llegada de Venkatamuni a Puttaparti, Sathya Sai, quien entonces tenía 17 años, lo llevó con un pequeño grupo a las arenas del río. Cuando estaban allí sentados hablando, Baba metió la mano en la arena y sacó un puñado de dulces, y los distribuyó entre el grupo. ‘Estaban calientes’ dijo el señor Venkatamuni, ‘como si acabaran de salir de un horno. Tuve que dejarlos enfriar antes de poderlos comer’. Se dio cuenta de que lo que había visto no era un simple truco de prestidigitación. 

Se quedó en el pueblo, esperando ver más milagros. Sus esperanzas fueron más que colmadas, dijo, y describió la misma copiosa serie de maravillas presenciadas por los primeros devotos. 

‘Era joven entonces’, dijo el señor Venkatamuni, ‘todo era muy divertido. Iba a nadar con Sai Baba y los otros jóvenes y fue entonces cuando vi el Samku Chakram en las plantas de los pies.’

‘¿Qué es esto?’ inquirí. 
‘Es una marca circular, podría usted llamarla una marca de nacimiento. Los hindúes creen que esto es uno de los signos de un Avatar.’

El señor Venkatamuni y su esposa se hicieron íntimos devotos de Sai Baba, iban a su ashram regularmente y lo invitaban a quedarse durante días o semanas en su casa de Madrás. 

Pero fue en 1953, nueve años después del primer encuentro, cuando experimentaron algo de la ‘magia’ de Sai, única en su género. Habían salido para un viaje alrededor del mundo que iba a empezar en Europa e incluiría el lejano oriente. Viajando por vía aérea, su primera escala fue París donde pensaban pasar varias semanas.
El primer día, mientras paseaban por las calles de París, decidieron cambiar algunos cheques de viajero e ir de compras. La señora Venkatamuni llevaba dentro de su bolso la cartera de cheques de viajero; o por lo menos lo creía hasta que la abrió y se encontró con que no los tenía. 
Ambos pensaron que debían haberlos puesto en alguna  maleta, así es que regresaron directo al hotel. Pero los cheques de viajero no estaban ni en su maleta ni en la de su esposo. Después de una concienzuda búsqueda y repetidos rastreos por todas sus pertenencias, se hizo dolorosamente obvio que se había perdido la valiosa cartera. No tenían idea de donde la habían perdido. La señora Venkatamuni la había visto por última vez, por lo que podía recordar, en su bolso algún tiempo antes de salir de Bombay. Era una situación muy embarazosa y desafortunada. Aquí estaban en una ciudad extranjera al comienzo de un viaje alrededor del mundo con apenas suficiente efectivo para pagar su primera cuenta de hotel. Se sentaron deprimidos y desamparados en su habitación, preguntándose qué podrían hacer. 
Lo que hicieron parecería absolutamente descabellado a cualquiera que no sea un íntimo devoto de Sai Baba. A éste le parecería la única cosa sensata que podían hacer. Con los pocos francos en efectivo que habían traído a Francia, enviaron un cable a Baba pidiéndole su ayuda. Después de ello se sintieron mejor, sabiendo que vendría ayuda en alguna forma. Pero no esperaban lo que de hecho ocurrió. 
Un día o dos más tarde, salieron de nuevo a recorrer los comercios. La señora Venkatamuni decidió hacer una lista de las cosas que compraría cuando tuviera algún dinero. Abrió la cartera para sacar su lápiz y un cuaderno de notas, y su corazón dio un gran salto. Allí, justo encima de todo, había una cartera de cheques de viajero. Resultaron ser los suyos. Era la cartera perdida o dejada en la India. El señor Venkatamuni me dijo que el bolso de su esposa era de tamaño mediano, y que ambos lo habían registrado a fondo varias veces y vaciado todo su contenido en la cama. No había, bajo esas circunstancias, ninguna posibilidad de que no hubiera visto la cartera si antes hubiera estado dentro del bolso. El señor Venkatamuni no tenía ninguna duda de que Baba había “teletransportado” la cartera desde donde se había perdido. Un milagro de los más útiles.
- Su relación con los devotos

…Desde la mañana hasta la noche, y usualmente hasta medianoche o más tarde, Baba está en movimiento, dedicándose a las necesidades y el bienestar de los que vienen a El y le ruegan que El vaya a ellos, verbalmente o por la telepatía de la oración. El hace el trabajo de muchos seres humanos ordinarios, sin embargo, nunca le he visto realmente agotado. A veces, puede que se le vea un poco cansado, pero rápidamente recobra su pleno vigor. Parece que bebe en el manantial de la energía misma. 
Una vez le pregunté a Swami si El podía hacer algo por mí y respondió: ‘Si, claro que si. Yo soy propiedad tuya; no tengo absolutamente ningún derecho.’ Su vida es un constante sacrificio y servicio a favor de sus devotos y, a través de ellos, de todos los seres humanos. 
…Un punto importante de destacar acerca de Sai Baba, tanto en este cuerpo como en el anterior, es que no le molesta en absoluto que lo traten como adivino, arúspice, investigador psíquico, consejero comercial o médico universal. Considera a todos los que vienen como sus hijos; algunos quieren que les arregle un juguete roto, otros tienen un dolor de oídos, algunos sólo desean una palabra de aliento del eterno padre. Trata de satisfacerlos a todos al nivel de cada uno y, con su poderosa fuerza espiritual, de elevar ese nivel hacia la raza suprahumana en que el ser humano debe eventualmente convertirse. 

El Señor Krishna clasificaba a los que venían a El en cuatro principales divisiones: 1) los afligidos, 2) los deseosos de ganancias terrenales, 3) los que buscan conocimiento y comprensión espiritual, y 4) los que ya han alcanzado un alto grado de sabiduría espiritual (por ejemplo los jñanis – sabios que han logrado el conocimiento de lo absoluto). Su tarea, dijo Krishna, era dar a cada uno lo que pedía. Sus bendiciones se derramaban sobre todos los seres humanos por igual, pero cada uno recibía sólo de acuerdo con su desarrollo…Sai Baba lo dice así: los rayos del Sol caen igualmente sobre todos los que se encuentran directamente en su camino. Si alguien está detrás de un obstáculo o en una habitación, recibirá solamente una parte de la iluminación. El cultivar los supremos anhelos espirituales es como salir del encierro de una habitación a los plenos rayos del Sol. 
…Cuando corrió la voz de que estaba escribiendo este libro, una de las luces más brillantes del ashram, una mujer completamente dedicada a la gran misión de Sai Baba, me prestó el diario que lleva desde su primera visita a Puttaparthi alrededor de 1950… Por el diario me he enterado de una cantidad de cosas importantes acerca de Sai Baba que son generalmente desconocidas. 
Un punto importante del cual me enteré leyendo el diario es que cuando Baba parece ser duro con algunos de sus seguidores, les está en realidad haciendo un gran cumplido y es una bendición disfrazada. No significa, como piensan algunos, que estos discípulos hayan perdido Su amor y hayan sido echados a la oscuridad. Por el contrario, esto significa que Baba tiene un alto aprecio por aquéllos a quienes está haciendo pasar por la ‘trituradora’; los está adiestrando para un mayor progreso en la escuela del espíritu. 

Algunas veces de esta manera y aparentemente con este fin, El parece poner a las personas a prueba hasta el nivel máximo de su resistencia. Aún después de haber probado su coraje, los hará pasar, si lo encuentra necesario, por lo que El llama un ‘proceso de pulitura’. Esto puede ocasionarles mucha angustia mental hasta que se despierte una comprensión más profunda en el iniciado. Así encontraremos que muchos de los viejos discípulos de Baba nos ayudaron a percibir las dimensiones escondidas de la misión y objetivo del Maestro. Nos aclararon el significado más profundo de muchas de sus acciones y palabras.
- Una de las resucitaciones
A fines de 1953 ocurrió un evento casi tan dramático como la resurrección de Lázaro por Cristo. Mi información proviene de un gran número de personas e inclusive del hombre más allegado, el “Lázaro” del caso, el señor V. Radhakrishna mismo. Finalmente, constaté todos los hechos cuidadosamente presentados por la hija del señor Radhakrishna, Vijaya, quien fue testigo presencial y escribió los detalles en el momento de su ocurrencia en el diario que siempre lleva, de sus experiencias con Sai Baba. Con el diario por delante me contaba la experiencia. 

El señor V. Radhakrishna, que posee fábricas y es un ciudadano muy conocido en Chupad, Andhra Pradesh, tenía más o menos sesenta años de edad cuando fue de visita a Puttaparti en 1953. Lo acompañaban su esposa, su hija Vijaya y el esposo de ésta, el señor K. S. Hemchand. Vijaya tenía entonces dieciocho años y se había casado hacía poco tiempo. Su padre, sufría de úlceras gástricas, con varias complicaciones. Estaba realmente muy enfermo y una de las razones para su visita al ashram era la esperanza de poder obtener alivio para su terrible sufrimiento. Conocía a Baba desde hacía algún tiempo. 
Era la época del gran festival de Dásara y había un número considerable de personas en Puttaparti. Al señor Radhakrishna se le asignó una habitación en el mismo edificio donde vivía Swami y donde pasaba todo el tiempo en cama. Cuando Baba vino a visitarle, Radhakrishna le dijo que prefería morir a seguir sufriendo tanto. Swami simplemente se rió y no hizo ninguna promesa de curarlo ni de dejarlo morir. 

Una noche Radhakrishna entró en coma, su respiración era la de un moribundo. Alarmada, su esposa corrió a ver a Swami. Este vino a la habitación, miró al paciente y dijo: ‘No te preocupes. Todo saldrá bien’, y se fue. Al día siguiente el paciente estaba aún inconsciente. El doctor K. S. Hemchand, el yerno, trajo un enfermero del distrito quien, al no encontrar pulso alguno y después de otros exámenes, opinó que el señor Radhakrishna estaba tan cerca de la muerte que no había ya ninguna posibilidad de salvarlo. 

Aproximadamente una hora más tarde, el paciente se puso muy frío. Los tres ansiosos familiares oyeron lo que al parecer eran los ‘estertores de la muerte’, y lo vieron cianótico y rígido. Vijaya y su madre fueron a ver a Baba quien estaba en ese momento arriba en el comedor. Cuando le dijeron que Radhakrishna parecía estar muerto se rió y se fue a su dormitorio. Vijaya y su madre volvieron a la habitación del ‘muerto’ y esperaron. Al rato, Swami entró y miró el cuerpo, pero se fue de nuevo sin decir ni hacer nada.
Esto ocurría durante la noche del segundo día después que el señor Radhakrishna había perdido el conocimiento. Pasó la noche siguiente mientras los tres permanecieron despiertos observando ansiosamente cualquier señal de regreso a la vida. No hubo señales. Pero seguían teniendo fe en que Baba de algún modo, a su propia manera, salvaría a Radhakrishna, pues ¿no había dicho que todo saldría bien?
A la mañana del tercer día, el cuerpo parecía más que nunca un cadáver: oscuro, frío, rígido y empezando a oler mal. Otras personas que entraron a ver y a condolerse le dijeron a la señora Radhakrishna, que debería sacar el cuerpo del ashram. Ella contestó: ‘No, a menos que Swami lo ordene’. Algunos hasta fueron a ver a Baba y sugirieron que, ya que el hombre había muerto y el cuerpo estaba oliendo mal, debía ser enviado a Kupam o cremado en Puttaparti. Swami simplemente contestó: ‘Ya veremos’.

Cuando la señora Radhakrishna subió nuevamente para comunicarle a Swami lo que la gente decía y preguntarle lo que debía hacer, El le contestó: ‘No los escuches y no temas, yo estoy aquí’. Luego anunció que bajaría pronto a ver a su esposo. 
Ella bajó y esperó con su hija y su yerno al lado del cuerpo. Los minutos pasaban lentamente; pasó una hora y Swami no venía. Luego, cuando empezaban a desesperar, se abrió la puerta y apareció Baba con su túnica roja, abundante pelo y radiante sonrisa. Eran entonces más o menos las dos y media de la tarde del tercer día. La señora Radhakrishna se acercó a Baba y estalló en lágrimas. Vijaya también empezó a llorar. Eran como Marta y María, las hermanas de Lázaro, llorando delante de su Señor quien, pensaban, había llegado demasiado tarde. 
Suavemente Baba les pidió a las llorosas mujeres y al dolido señor Hemchand que salieran de la habitación y cerró la puerta. No saben, nadie sabe, lo que ocurrió en esa habitación donde estaban sólo Swami y el ‘muerto’.

Pero después de pocos minutos Baba abrió la puerta e hizo señales a los que esperaban para que entrasen. Allí, en la cama, estaba Radhakrishna mirándoles sonriente. Asombrosamente la rigidez de la muerte había desaparecido y su color natural estaba volviendo. Baba se le acercó, le frotó la cabeza y le dijo: ‘Háblales, están preocupados’.

‘¿Preocupados?’, preguntó Radhakrishna, perplejo. ‘Estoy bien. Tu estás aquí’.
Swami se volvió hacia la esposa: ‘Te he devuelto a tu esposo’, dijo, ‘ahora tráele una bebida caliente’.

Después de que la trajeran, Swami se la dio a Radhakrishna con una cuchara. Permaneció allí una media hora más, fortaleciendo al hombre que había ‘levantado’. Luego bendijo a toda la familia colocando sus manos en la cabeza de la señora Radhakrishna y se fue.
Al día siguiente, el paciente estaba suficientemente fuerte como para caminar a los bhajans (cantos devocionales). Al tercer día escribió una carta de siete páginas a una de sus hijas que estaba en Italia. La familia se quedó unos días más en Prashanti Nilayam y luego con el permiso de Baba, regresaron a su casa en Chupad. Las graves úlceras gástricas y las complicaciones habían desaparecido para siempre. 

Cuando hablé con el señor Radhakrishna acerca de la experiencia, le pregunté si tenía algún recuerdo del tiempo durante el cual permaneció inconsciente y aparentemente muerto. Contestó: ‘No. Cuando recobré el conocimiento pensé primero que era el mismo día. Luego me dijeron que había estado inconsciente tres días, que había ‘muerto’ y empezado a oler mal. Pero Swami puede hacer lo que desee.’
¿Cuándo está una persona realmente muerta? ¿Lo sabe alguien? Algunos que parecían muertos ante todas las pruebas médicas han regresado a sus cuerpos y a menudo, desgraciadamente, continúan así después de ser colocados en sus tumbas, según lo prueban los movimientos de ‘cadáveres’ que se han visto después. Cuando Jesús recibió el aviso de que Lázaro había muerto, les dijo a sus discípulos: ‘Nuestro amigo Lázaro duerme, pero iré para despertarlo de su sueño’. 
Sai Baba mismo, en los primeros años en Shirdi, una vez dejó su cuerpo por tres días. Le pidió a un discípulo íntimo que velara por el cuerpo, diciéndole: ‘Voy a ver a Allah. Si no regreso pasados tres días, entonces entierra mi cuerpo allá’, indicando la sagrada mata de neem. Se realizó una investigación. Los funcionarios declararon que Sai Baba había muerto y ordenaron que se enterrase el cuerpo. Pero el discípulo, con la ayuda de algunos otros, se opuso resueltamente a al orden y no quiso entregar el cuerpo. Luego, al final del tercer día, Sai Baba regresó a su alta silueta de Shirdi y siguió viviendo en ella por treinta y dos años más. 

Cuando hace algunos años el señor Kasturi escribía algo sobre el incidente del levantamiento del señor Radhakrishna de entre los muertos, Baba le dijo que pusiera la palabra ‘muertos’ entre comillas. Quizás entonces deberíamos decir que el señor Radhakrishna estaba muy cerca de la muerte, que había entrado más de la mitad del camino por la puerta de la muerte cuando Baba le devolvió la vida. Quizás pueda decirse lo mismo de Lázaro. 

· A cada quien le otorga lo que El considera más apropiado

…Baba salva a algunas personas de enfermedades muy serias o del umbral de la muerte. A otras no. ¿Por qué usa su milagroso poder de curación para algunos y no para otros? ¿Por qué no los cura a todos, no los salva de la muerte? Mucha gente se hace estas preguntas. 
De la misma manera se podría preguntar por qué Cristo no curó a todos los enfermos que estaban a su alrededor. Y ¿por qué fue Lázaro el único a quién sacó de la tumba?... 

Cuando Jesús fue informado de que Lázaro estaba enfermo hizo la enigmática observación de que: ‘esta enfermedad no es de muerte, sino para la Gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado a través de ella’. Así, lo que normalmente, bajo condiciones ordinarias, sería una enfermedad mortal puede ser una oportunidad para la glorificación de Dios a través de las obras de un hombre-Dios. Además, hay también la profunda y compleja cuestión del karma (ley de la causa y el efecto resultante de las acciones). ¿En qué medida es kármica la enfermedad específica o la cercanía de la muerte, y hasta dónde debe interferir el hombre-Dios con el karma del paciente?

Hay dos casos dentro de la misma familia; uno donde parecía que las exigencias kármicas podían ponerse a un lado, por decirlo así; y el otro donde era más sabio no interferir. 

Cierta vez, que la madre del señor G. Venkatamuni, de casi 80 años, estuvo tan cerca de la muerte que se había participado a todos sus familiares su inminente fin, su esposa Sushila tomó un japamala (rosario) que Sai Baba le había dado y lo colocó en el pecho de la anciana. Baba le había dicho a Sushila que el japamala podía usarse en una emergencia como talismán curativo.
Inmediatamente la paciente comenzó a mostrar notables señales de mejoría. Esto ocurrió alrededor de las diez de la noche y cuando a la mañana siguiente llegaron los familiares para darle su último adiós a la anciana, ésta preguntó en un tono perplejo por qué habían venido todos. Pronto se sintió sana y fuerte, y vivió varios años más. 

Más tarde, sin embargo, cuando uno de los hijos de G. Venkatamuni, epiléptico, enfermó seriamente y pareció que iba a morir, Sushila decidió usar el japamala para tratar de salvar al muchacho. Fue a buscarlo donde estaba guardado en una caja entre otras cosas en la sala de la familia. Pero volvió sin él, diciéndole a su esposo en tono afligido y perplejo que no podía agarrarlo. Había tratado de tomarlo varias veces, pero cada vez de alguna manera éste eludía su mano. No podía explicar este extraño suceso, un objeto que parecía evitar su mano. ¿Qué podría significar? Al discutirlo, los esposos no pudieron decidir otra cosa que, por alguna razón, Baba no quería que se usara el talismán en esta ocasión. 
El niño murió. Poco después los padres visitaron a Baba. A menudo habían escuchado sus sabias palabras acerca de la verdadera naturaleza de la muerte, pero eran humanos y traían caras tristes. Además, se resintieron al encontrar a Baba muy lejos de la tristeza, estaba muy alegre y sonriente.

Les dijo: ‘No deben sentir pena por el muchacho. Acabo de verle de nuevo y está muy feliz allá. El tenía sólo un poco de karma para cumplir aquí en la Tierra y una vez que lo hubo cumplido estaba listo para irse. Era mucho mejor que él se fuera.’
Entonces los padres comprendieron que en realidad sólo habían sentido lástima de sí mismos por su pérdida. Y se sintieron reconfortados al saber que el niño que amaban, que parecía haber muerto, estaba en realidad vivo y fuera de su doliente cuerpo físico. La fe del señor y de la señora Venkatamuni en Sai Baba no vaciló ni un momento. Pero hay devotos cuya creencia es sacudida cuando alguien cercano y querido muere. Varios me lo han dicho, manifestando que la situación a menudo se agrava por el escepticismo de los familiares que dicen: ‘Bueno, ¿por qué Sai Baba no lo salvó?’ Aún la fe de los seguidores profundamente devotos y de gran inteligencia puede sufrir un eclipse bajo circunstancias suficientemente trágicas.
En un número de casos en los que Sai Baba no ha curado ni salvado, o sea que no ha hecho el milagro externo, he notado en cambio un milagro interno y realmente mucho más importante. Quizás haya curado del deseo de ser curado y traído la aceptación; ha curado las heridas del alma causadas por la pérdida material, y ha elevado mentes y corazones a una mayor comprensión de la vida. Ha traído una visión nueva y más amplia del sufrimiento y de la muerte. 
Es el mismo patrón de hace mucho tiempo en Shirdi. Entonces, curaba y salvaba la vida de muchos. Pero a algunos no los salvaba. Un caso fue la hija de su gran devoto H. S. Dixit. Así es que la gente murmuró: ‘Si Sai Baba no podía salvar a la hija de Dixit en Shirdi, ¿para qué sirve un Sadgurú (verdadero maestro)?’
A este respecto, el profundo apóstol de Sai Baba, B.V. Narahimsa escribe: ‘Se podría igualmente decir cuando se mueren seres queridos ¨¿para qué sirve Dios?¨  La fe no es garantía de que no habrá muerte ni mal en el mundo, ni dolores en la vida. Pero, como en el caso de Dixit, una intensa fe hace que el devoto se fortalezca contra todas las calamidades inevitables y sepa más y más acerca del esquema de Dios en nuestra vida… La fe le permite al devoto ver la vida como es y tal cual es en el plan de Dios, así como mejorar su propia actitud ante la vida.’ 

En ésta, al igual que en la encarnación anterior, Sai Baba a veces ha dicho que el curar a cierta persona, el salvar de la muerte o el eliminar algún defecto físico congénito, significaría interferir indebidamente con el karma de la persona. Y en esos casos ha dejado que la persona en cuestión lleve esa cruz. 

De todo esto podríamos concluir que algunas enfermedades son kármicas y que otras no. Algunas son el resultado de nuestras propias acciones (muy probablemente en una vida anterior) y son parte de la gran ley moral de la compensación. Debemos expiar nuestras malas acciones pasadas soportando las consecuencias y aprendiendo por ese medio. Por otra parte, algunas desgracias, enfermedades, accidentes y otras, son sólo en grado limitado, si no lo son del todo, causadas por nuestras propias acciones. Y de éstas no necesitamos sufrir durante mucho tiempo a fin de aprender alguna lección específica de nuestros propios errores en el pasado.
· Ejemplo de su precognición

Muchas otras personas han contado que Baba ha previsto eventos importantes en su futuro. No sólo peligros para la salud o el cuerpo, sino muchas cosas de importancia en su vida diaria: nacimientos, matrimonios, nuevos trabajos, oportunidades de negocios y resultados de exámenes, hasta las notas precisas que se obtendrían. 
He aquí un divertido ejemplo de su poder de precognición. El señor G. K. Damodar Row, un juez retirado, era en el momento en cuestión Gobernador de Clubes de Leones de varios distritos de la India del sur. Estaba a punto de salir para Chicago para asistir a una convención internacional de Clubes de Leones. Al pasar por Prashanti Nilayam y comunicárselo a Sai Baba, éste le pidió que llevara un paquete de vibhuti (ceniza sagrada) y otras cosas a un grupo de sus devotos en California. Damodar Row estaba encantado con la perspectiva de entregar el paquete, no sólo por la dicha de hacer algo para Baba, sino también porque le alegraba la idea de ver a sus amigos también devotos en California. 

Pero la dificultad era que el Gobierno de la India no le permitía sacar sino lo suficiente en moneda extranjera para viajar hasta Chicago y de vuelta por el camino más corto, o sea, a través del Atlántico. Encontró que era absolutamente imposible obtener oficialmente los dólares necesarios para hacer el viaje adicional de Chicago hasta la costa oeste de Norteamérica. 
Muy a pesar suyo le dijo a Swami que la dura realidad del control de cambio y de la geografía hacía la misión hasta California completamente imposible. Swami se quedó silencioso por un momento, luego dijo: ‘Sin embargo, tú irás a California, así es que no te preocupes, llévate el paquete’. En Chicago, Damodar Row fue varias veces a la oficina de la línea aérea por la cual estaba viajando para informarse si había alguna forma de hacer su viaje de regreso a través de los Estados Unidos y el Pacífico. Pero no había ninguna. 

La muchacha a la que solía pedir con frecuencia la información de la oficina de Chicago llegó a conocerlo y, notando la imagen de Sai Baba en su sortija, le preguntó acerca de Él. El le dijo que era su gurú (maestro espiritual) y que además Él le había dicho que él, Damodar Row, iría a California. Así es que debía haber algún modo por el cual podía ir. 
‘Siento mucho tener que decepcionarlo a usted y a su gurú’, contestó con aparente pena, ‘pero no hay realmente ninguna manera de hacerlo. Le ayudaría si fuera posible’.

Luego, una mañana lo saludó alegremente: ‘¡Su gurú tenía razón!’, exclamó. ‘Usted se va para California’.

Cuando le preguntó, con el corazón en la mano, ‘¿cómo?’, ella le informó que había habido una huelga de pilotos en la línea por la cual tenía que viajar de regreso y ahora tendría que cambiar su regreso a la India para la otra línea aérea. De esta manera podía enviarlo vía Pacífico y le sería posible hacer una escala en Los Angeles.

De esta manera, como Baba había predicho con seguridad semanas antes, el paquete fue debidamente entregado a la ‘familia Sai’ de California. Yo estaba en Prashanti Nilayam cuando Damodar Row llegó allí directamente después de su regreso de Norteamérica. Estaba todavía exaltado mientras contaba la historia y todos los oyentes compartieron su alegría. Nadie dudó de que Baba había previsto la huelga y cómo ésta afectaría los movimientos de Damodar Row.

· Aparición de vibhuti, amrita y otros
Hoy en día, en distintos lugares de la India, frecuentemente opera una fuerza psicocinética en asociación con el nombre de Sai Baba. Su manifestación más usual es la manifestación de vibhuti (ceniza sagrada) en imágenes santas, principalmente en fotografías de Baba pero también en imágenes de dioses y avatares en la misma sala de oración. La ceniza puede estar pegada al cristal por fuera, o puede estar debajo del cristal de los retratos. Puede venir como una pequeña mancha que va creciendo gradualmente hasta que una capa como de escarcha cubre toda la imagen. O de otro modo puede aparecer de un solo golpe, prácticamente ahogando la imagen en un instante. 
El doctor D. S. Chander, cirujano dental de Bangalore, es uno de los muchos que han experimentado este extraño fenómeno. Me dijo que de repente apareció vibhuti en todos los retratos en su sala de oración; más o menos un mes después, desapareció completamente. Se sintió incomodo por esa desaparición, como si quizás la gracia Divina hubiera sido retirada porque había hecho algo malo o dejado de hacer algo que debía haber hecho.

Su esposa a menudo le asistía en las operaciones y él tenía la costumbre de tocar un timbre cuando la necesitaba para algo. Una mañana cuando tocó el timbre, su esposa estaba colocando flores en la sala de oración. Todas las imágenes estaban claras, sin trazas de ceniza en ellas. Estaba segura de ello porque después de la repentina desaparición de la ceniza ella miraba siempre con esperanza de ver alguna señal de que podría estar regresando. 

Dejando las flores, fue rápidamente a la sala de cirugía para ver lo que necesitaba su esposo, y cuando regresó pocos minutos después, todos los retratos en la sala de oración estaban de nuevo cubiertos de vibhuti. Corrió a decírselo a su esposo y al pasar por el salón vio que allí también todas las fotos de Baba tenían manchas de ceniza. 

La mayoría del vibhuti desapareció de nuevo después de un mes o dos. Pero quedó un poquito para alegrar al doctor y aún lo tenían cuando yo los visité. 
Mi esposa y yo hemos sido llevados a ver varias casas en varias ciudades donde tiene lugar este extraño fenómeno. Noté que cuando la ceniza está sobre el cristal se adhiere fuertemente a la superficie, aun cuando caiga un poco y se amontone en la parte inferior de los marcos. 

Una señora en su casa nos dijo: ‘Primero apareció por fuera del cristal y unas personas dijeron que lo habíamos puesto allí nosotros mismos por propaganda o por algún otro motivo. Entonces empezó a formarse por debajo, entre el cristal y el retrato.’ 

Examiné algunas de las imágenes en las cuales la ceniza estaba debajo del cristal. Los respaldos, en su mayoría, estaban fuertemente pegados y desde luego lucían como si no hubieran sido tocados en mucho tiempo. Aparte de ello, estas personas y todos los demás que conocimos en relación con el fenómeno de la ceniza, no eran de los que se dedican a la impostura. Eran personas devotas y religiosas, llenas, nos parecía a nosotros, no de egoísmo y orgullo, sino de humildad, veneración y temor reverencial para con el benevolente poder que había dejado su marca en sus hogares. 
En algunas casas aparecieron varios fenómenos además de la ceniza; otros polvos usados en la adoración ritualística, gotas de amrita (néctar de los dioses), diminutas estatuas de dioses hindúes, flores y a veces guirnaldas colocadas alrededor de las imágenes.
- Las experiencias del científico Banerjee
El dr. D.K. Banerjee es doctor en ciencias y profesor de química orgánica en el Instituto de Ciencias de la India, en Bangalore. Su esposa es hija de un profesor de física. Ambos son bengalíes y fueron criados sin ninguna religión formal. 
El doctor Banerjee me contó que había sido educado con base a la filosofía vedanta. Esta no hace una religión de la ciencia, pero si toma una actitud científica hacia la religión. No predispone la mente hacia cosas tales como milagros o la idea de la encarnación divina. Sin embargo, el doctor Banerjee admite que tenía un héroe espiritual. Era su tío, Soham Swami, que se hizo famoso como santo de una tremenda fuerza física que solía luchar con tigres salvajes. Más adelante cuando joven, Banerjee leyó algunos de los libros espirituales de su tío. No obstante, el aún era vedanta y científico muy cuidadoso cuando oyó hablar de Sai Baba por primera vez. 

En noviembre de 1961, más que todo por curiosidad, visitó Puttaparti. Después de todo, cuando un científico oye repetidamente hablar de cosas que parecen burlar las leyes de la física y de la química, debe tomarse el trabajo de investigarlas por sí mismo. Con el doctor Banerjee, en esa primera ocasión iba el profesor Iyer del mismo departamento del Instituto, que es oficial de las Fuerzas Aéreas de la India y además, campeón de paracaidismo. 

Las inexplicables experiencias que tuvo el doctor entonces y en muchos contactos subsiguientes con Baba cubren una serie de distintos tipos de fenómenos milagrosos, tales como visiones, curaciones, la producción de artículos desde una dimensión invisible y la conversión de un objeto en otro delante de los ojos del observador. Al relatar aquí algunas de sus muchas experiencias las he arreglado en grupos aunque en cierta medida se entremezclan. 
La primera de las extrañas visiones del doctor Banerjee tuvo que ver con el señor Krishna. Aunque millones de indios adoran a Krishna como una encarnación divina, Banerjee siempre lo había considerado como un sibarita, un niño bonito. Era su costumbre llamar a cualquier libertino que conociera un ‘Krishna del Kali Yuga’.

Mientras se encontraba sentado en una habitación con Baba en su primera visita al ashram, Banerjee vio la cara de Baba transfigurándose en la cara del Señor Krishna. Esto ocurrió tres veces, durante poco tiempo cada vez. Estaba perplejo. Pero faltaba más por venir. 
Aunque el sobrino de Swami Soham no lucha con tigres, se mantiene físicamente en forma. Todos los días temprano hace ejercicio en los parques por los alrededores de su casa. Hacia las cinco de la mañana después de su regreso de Puttaparti, mientras hacía sus ejercicios en el césped, tuvo de pronto una visión de Krishna. La pequeña figura azul oscuro pareció venir hacia Banerjee y fundirse completamente con él. Durante varios días Banerjee sintió como si estuviera ‘poseído’ por aquel a quien siempre había considerado como el prototipo del niño inquieto. Pero esto no lo hizo sentirse como el señor Hyde (Nota del compilador: referencia al libro acerca del señor con doble personalidad). De hecho el efecto fue completamente opuesto. Parecía lograr un completo y absoluto control de sus sentidos y deseos. Fue la experiencia interna más maravillosa que había conocido jamás. ‘Me hizo sentirme como un rey’, me dijo.
En este elevado estado hizo otro viaje al ashram para contárselo a Baba y tratar de averiguar lo que estaba sucediendo. Baba sólo sonrió y no dijo nada; luego colocó una mano en la cabeza de Banerjee y la otra en su espalda en la región lumbar, sosteniéndolas allí un rato. Después de esto la sensación desapareció y el profesor volvió a la normalidad. 

Pero la experiencia le hizo darse cuenta de cuán equivocado había estado acerca del carácter y significación del Señor Krishna – el divino pastor, el gran rey y estadista, el ‘Eterno Conductor’ – que dijo las palabras doradas del ‘Bhagavad Gita’ (importante poema épico de la India) a Arjuna y a toda la humanidad. Baba le había dado a su nuevo devoto una importante lección en la comprensión de Dios.
El doctor Banerjee me contó tres curas milagrosas con las cuales ha estado conectado personalmente. La primera, que le concierne a él mismo, fue de las menores pero siempre asombrosa. Al viajar en tren a Penukonda, camino a Prashanti Nilayam, se había agarrado el dedo meñique con la ventanilla del vagón. Lo tenía negro, hinchado y muy adolorido. 
Después de llegar al ashram, estaba sentado con otras personas delante de la sala de oración esperando ver a Baba. Al rato apareció la conmovedora figura caminando a su manera acostumbrada, por el estrecho sendero entre la gente sentada. Banerjee estaba en primera fila y cuando Baba llegó a este punto, se paró. Pero en lugar de mirar a Banerjee, se volvió de espaldas e inclinándose, habló con alguien que estaba en la fila opuesta. Al inclinarse, el borde posterior de su túnica tocó y cubrió las manos del doctor que descansaban delante de él sentado en el piso. Después de un rato Baba siguió su camino sin decirle una palabra a Banerjee.

Poco después el doctor se dio cuenta de que el punzante dolor en su dedo casi había desaparecido. Mirándolo, vio con asombro que todo lo negro y la hinchazón habían desparecido por completo. El dedo lastimado estaba completamente normal: curado por el toque de la túnica del Maestro.
Otra cura concierne al campeón de paracaidismo, que acompañó al doctor Banerjee en su primera visita a Prashanti Nilayam en 1961. Este oficial de las Fuerzas Aéreas sufría desde hacía mucho tiempo de una enfermedad, y por este motivo, no había podido tener hijos en su matrimonio. 
Baba produjo un poco de vibhuti y se lo dio al oficial para que lo tomara diciéndole que se curaría y tendría un hijo saludable. Sea por el vibhuti o la presencia y voluntad del gran médico o ambas combinadas, lo imposible ocurrió. La enfermedad ‘incurable’ fue curada y –como había prometido Baba- más tarde tuvo un hijo muy saludable. 
La tercera cura es igualmente “anticientífica”, pero el científico de Bangalore la cuenta sin pestañear siquiera, de hecho, con manifiesto deleite. El hijo de un amigo, un acaudalado fabricante de productos químicos, sufría de asma. Por lo menos parecía ser asma para el médico de la familia. 
Pero cuando el doctor Banerjee se llevó al muchacho a Prashanti Nilayam a la presencia de Sai Baba, éste observó que no era asma sino un defecto en la estructura ósea que causaba la dificultad en la respiración. Luego, Baba movió de nuevo la mano mágica y trajo de los ‘Almacenes Sai’, como El a veces llama a su misteriosa fuente de suministro, un medallón de oro con a imagen de Shirdi Sai Baba y dijo que el muchacho debía llevarlo como talismán alrededor de su cuello, y que no habría más problema respiratorio. Banerjee dijo que a partir de ese día, el muchacho no tuvo más señales del ‘asma’. Después de un tiempo el medallón empezó a soltarse de su cadena, y cuando Baba fue informado de ello, dijo que ya había servido su propósito y que ya no era necesario llevarlo; podría guardarlo en una caja.
- Experiencias del cirujano oftalmólogo Ranga Rao con Shirdi y Sathya Sai Baba
El doctor A. Ranga Rao, miembro de sobresalientes asociaciones médicas internacionales, es uno de los más importantes cirujanos oftalmólogos de Madrás. Durante varios años, al inicio de su carrera, servía como médico general y le perseguía el sueño de llegar a ser algún día un cirujano de renombre. 

El cree que el cumplimiento de este sueño tuvo su comienzo un día en el que fue a atender a un viejo que era devoto de Sai Baba de Shirdi, que había visto a Shirdi Baba en persona y había construido un templo dedicado a El. El médico quedó tan afectado por la santidad y devoción de este anciano que comenzó a rezarle al Señor Shirdi Sai y se hizo devoto suyo. 

A partir de ese día Shirdi Sai Baba permaneció en su corazón. ‘Al pasar los años’, me dijo, ‘Sai Baba se adentró más y más en mi. Yo caminaba por la vida con una cara sonriente. En 1954, me ofrecieron ir a la Universidad de Iowa, en los Estados Unidos de América, para seguir estudios superiores. Por su gracia pude calificar para los grados y regresé hecho un cirujano clase A. Empecé a practicar como cirujano ocular en Bhimavaram mismo’.
Un día una mujer fue a su clínica quejándose de una disminución de la visión. Sufría de cataratas, con los factores de reumatismo e iritis para complicar. El cirujano le dijo a ella y a sus familiares que no era un caso que podía operarse. Entonces ella dijo: ‘Soy devota de Sathya Sai Baba de Puttaparti. Me indicó que viniera a Bhimavaram, diciendo: ¨En Bhimavaram hay un cirujano de la vista que ha sido devoto mío por muchos años. Ve a verlo y dile que quiero que te opere. El lo hará y te devolverá la vista¨.’ Baba siguió diciéndole exactamente quien era ese devoto, indicando de ese modo que El conocía los detalles del pasado del doctor Ranga Rao. 
El doctor se quedó perplejo y asombrado. La mujer le dijo que Sathya Sai era una reencarnación de Shirdi Sai y, por las palabras que Baba le había dicho a ella, Ranga Rao sintió que tenía fe en esta afirmación. En contra de su opinión personal llevó a cabo esta operación. Esta tuvo éxito y la señora recobró la vista inmediatamente. 

El cirujano quería ir rápidamente a Puttaparti, a ver a esa deidad en forma humana y postrarse a sus pies. Algunos meses más tarde tuvo la oportunidad de mudarse a Madrás y comenzar allí a practicar como cirujano ocular. A los pocos días de haberse instalado, se enteró que Sathya Sai Baba estaba de visita en la ciudad y se hospedaba en el 3, Calle Surya Rao (la casa de Venkatamuni). Fue allí, pero se desanimó al ver la enorme multitud. Luego un joven desconocido (era Ishwara, el hijo mayor de la casa) se le acercó: ‘¿Es usted el doctor Ranga Rao? Baba quiere que usted entre con su familia. Está en el primer piso.’
Con el pulso acelerado, el doctor subió las escaleras e inmediatamente cayó a los pies de Baba. La pequeña figura vestida con una túnica color azafrán le dio palmaditas en la espalda y lo hizo levantarse. 
‘Doctor’, le dijo Baba, ‘He estado contigo y tú has estado conmigo durante siglos. Yo soy quien te ha traído a Madrás. Estoy siempre contigo. Ya no tienes porque preocuparte…’. Fue, dice el doctor, una ‘experiencia para conmover el alma’ que lo hizo feliz fuera de todo lo decible.

A partir de entonces el cirujano tuvo muchas experiencias curiosas en su clínica. A veces parecía como si su mano fuera guiada cuando estaba realizando operaciones difíciles. Si el paciente era un devoto que Baba había enviado, él (el paciente) a veces veía a Baba mismo allí. Uno dijo, mientras Ranga Rao estaba operando, ‘¡Baba! Tú has venido. Veo tu cara. Tus dedos se están moviendo. Estás haciendo la operación Tú mismo.’

Al mismo tiempo, el cirujano sentía un fenómeno curioso, como si otros dedos se estuvieran moviendo dentro de los suyos, haciendo todo el trabajo. ‘Terminó en unos pocos minutos… era un milagro. Mi ego se esfumó’, dice el doctor, ‘me arrodillé ante el hacedor de todas las cosas. De corazón yo lloraba porque no podía ver la cara y túnica del Señor tan claramente como mi paciente.’ 

Pero más tarde el doctor Ranga Rao pudo ver, a la vez que sentir, la presencia del cirujano de los cirujanos. Dejemos que lo cuente en sus propias palabras. 
‘Baba le indicó a otro paciente, Chaganlal de Shanti Kuteer, que viniera a mi para una operación de cataratas… Había fijado la hora también: a las 10:30 de la mañana. Muchos cirujanos, yo inclusive, habíamos rehusado operar a este mismo paciente. Era un caso muy complicado. Su presión arterial llegaba hasta 200, su corazón estaba muy dilatado, tenía fuerte diabetes, cirrosis, hernias en ambos lados, de tal modo que un cirujano que cuidara su nombre cerraría su clínica antes que operar a este paciente. Pero… fue admitido. Se estaban haciendo los preparativos en el quirófano. Yo estaba en mi oficina, nervioso, triste, temeroso por la posible pérdida del paciente y mi reputación. 

’De repente sentí que Baba me agarraba de la mano y me pedía que subiera con El a la sala de cirugía. Le seguí, viendo claramente su túnica azafrán deslizándose suavemente por las escaleras delante de mí. Me lavé y cepillé las manos de la manera rutinaria; me puse la bata y los guantes. El paciente estaba en la mesa. 

’Pero su presión arterial subió. Su corazón palpitaba. Estaba sofocado. Parecía como si fuera a morir sobre la mesa de operación misma. Nunca antes se había apoderado tal temor de mí. Me sentía impotente. Grité ¡Sai Ram, Sai Ram! Mis asistentes también se unieron al coro - ¡Sai Ram, Sai Ram! (Este es un mantra que usan muchos devotos de Sai Baba). El paciente también repetía ¡Sai Ram, Sai Ram!
’Para asombro de todos los presentes en el quirófano y para sorpresa mía, la bata blanca que yo llevaba se tornó color azafrán. Mis dedos enguantados ya no eran los míos. Sai, el poderoso cirujano, se había manifestado en mí y estaba realizando la operación. En pocos segundos estuvo terminada, los toques finales fueron dados por la mano del Maestro y éste se fue. La bata del cirujano de nuevo se tornó blanca. Era exactamente el mismo momento en que Baba informaba a los devotos a su alrededor en Prashanti Nilayam: ¨¡La operación de Chaganlal ya ha terminado!¨.’”
- El político Ramakrishna Rao en el tren y en el avión
Un hombre que tuvo una carrera pública muy distinguida fue el doctor B. Ramakrishna Rao, que falleció en septiembre de 1967. Las notas necrológicas en la prensa en tal oportunidad mencionaban que había ocupado varias posiciones importantes en asuntos públicos y administrativos. Por ejemplo, a comienzos de los años 50, fue Primer Ministro del antiguo estado de Hyderabad, y como tal, ayudó a crear el moderno estado de Andhra Pradesh en 1956. En años posteriores ocupó la posición de Gobernador de dos Estados diferentes, Kerala y Uttar Pradesh. Los periódicos, sin embargo, no mencionaron lo que para el doctor Ramakrishna Rao era el factor más importante de su vida, su discipulado de Sai Baba. 

El pequeño doctor, como a menudo lo llamábamos debido a su pequeña estatura, era un excelente lingüista y a menudo hacía de intérprete de Sai Baba. Fue en esta actitud que lo conocí en la casa del señor G. Venkateswara Rao en Madrás. 

…He aquí una notable anécdota que él me relató. En 1961, cuando era Gobernador de Uttar Pradesh, él y su esposa viajaban en un tren expreso de Bareilly a Nainital en los Himalayas. Eran los únicos ocupantes de su coche de primera clase y el tren no tenía corredor por el cual se pudiera entrar o dejar el compartimiento. Más o menos a las 11:00 p.m., el Gobernador notó que algunas chispas salían del ventilador eléctrico. Estas aumentaron rápidamente de volumen y, él y su esposa se alarmaron bastante, pensando que el compartimiento iba a incendiarse en cualquier momento. Buscó un cordón o campana para hacer sonar la alarma y detener el tren, pero no pudo encontrar alguno. Parecía que el Gobernador y su esposa iban a morir quemados antes de que alguien se enterara de su apuro. Lo único que podían hacer era rezar, lo cual hicieron con todo el corazón. 
En eso sintieron un toque en una de las puertas externas. Esto era sorprendente, porque las puertas llevaban directamente al aire libre, a través del cual el tren seguía su rápida carrera. El doctor se acercó y abrió la puerta. De la oscura noche entró un hombre vestido con uniforme caqui de electricista. Sin decir una palabra este hombre se puso a trabajar en el defectuoso ventilador del cual ahora salían como disparadas las chispas.
Más o menos un cuarto de hora más tarde el electricista les dijo: ‘Ya no hay peligro. Pueden acostarse y dormir’. Diciendo esto se sentó en el piso cerca de la puerta.
La esposa del Gobernador se acostó en su cama y cerró los ojos. Pero seguía abriéndolos para observar al hombre en la puerta porque, como le dijo a su esposo después, pensaba que cualquiera que arriesgara su vida caminando por el estribo de un tren era probablemente un ladrón, quien, una vez que estuvieran ambos dormidos les robaría. El Gobernador, que no tenía sospechas de esta especie, estaba absorto en un libro.
De repente se sorprendió al sentir la mano del obrero y oír su voz que le preguntaba tranquilamente si el doctor quería cerrar la puerta del vagón al salir él, porque ya se iba. El pequeño doctor se sorprendió de que el electricista no esperara hasta la siguiente estación para irse, pero antes de que pudiera decir algo, la figura de caqui abrió la puerta y el aire de la noche entró silbando en el coche. El doctor Ramakrishna Rao se acercó a la puerta abierta a tiempo para ver un momento al hombre de pie en el estribo y luego desaparecer en la oscuridad. 

Todo esto era desconcertante. ¿Cómo, en primer lugar, supo que el ventilador estaba dando problemas? ¿Cómo entró al coche? Y ¿por qué eligió irse e ir por el estribo de este expreso cuando había muy bien podido esperar la siguiente parada? O le gustaba vivir peligrosamente o era un loco, pero en cualquier caso debía ser clarividente para haberse enterado de la falla del ventilador eléctrico.
Más o menos un mes después del incidente (del tren), el Gobernador estaba de nuevo de viaje, esta vez en el avión para su uso oficial. Con él, en esta ocasión, además de su esposa y del piloto, iban su edecán, su asistente personal y la esposa del piloto. Volaban de Kawnpur a Benares.

Encima de Benares, el Gobernador notó que parecía estar dando muchas vueltas sobre el aeropuerto antes de aterrizar. Preguntó si algo andaba mal y le informaron que el tren de aterrizaje estaba trabado; las ruedas no querían salir. Además, ya casi se había acabado la gasolina. Con el consentimiento del doctor Ramakrishna Rao, el piloto decidió intentar un aterrizaje de emergencia en la grama del aeropuerto. Así lo indicó a tierra. Sacaron los carros de bomberos y todo se preparó para el intento. Todos sabían, desde luego, que era una operación altamente peligrosa y, tanto el pequeño doctor como su esposa, dirigieron fervientes oraciones a su Gurudeva (Divino Maestro) Sai Baba, para su muy necesitada protección. 

Quizás estaba el edecán rezando también, pues era igualmente devoto de Sai Baba. Al igual que el doctor, llevaba en su mano un talismán, un anillo que había sido materializado por Baba. El piloto sabía esto y, como último recurso antes de tratar de hacer el aterrizaje forzoso, le pidió al edecán que tratara de mover la palanca para soltar el tren de aterrizaje bloqueado. El edecán colocó su mano en la palanca y presionó de acuerdo con las indicaciones. El tren de aterrizaje bajó sin ninguna dificultad y pudieron aterrizar normalmente! 
Al día siguiente la señora Ramakrishna Rao, sabiendo que Baba estaba en Bangalore en el sur, le telefoneó desde Benarés para agradecerle su gracia y protección que creía ella, los había salvado de esta peligrosa situación en el avión. Encontró, no del todo sorprendida, que El estaba enterado de todo y le mencionó detalles. 
Luego observó: ‘Pero no me dices nada del incidente en el tren.’

‘¿Qué incidente en el tren, Swami?’, le preguntó, pues había olvidado por completo el asunto. 

‘Pues cuando casi se incendió el ventilador y tú pensaste que yo era un ladrón’, dijo Baba riéndose. 

El doctor Ramakrishna Rao estaba seguro que la anécdota del tren no podía haberle llegado a Baba por canales ordinarios, pues ni él ni su esposa habían hablado a alguien del incidente. No habían dicho nada a la mañana siguiente, ya que no querían que se preocupara su personal, y luego, el incidente se fue desvaneciendo en el fondo de sus ocupadas vidas.

- Los milagros y el escepticismo
La abundancia de cosas milagrosas que mis propios ojos han presenciado, aseguran mi aceptación de aspectos de naturaleza similar a aquellos que había escuchado. Esta aceptación es ayudada por mi conocimiento de la integridad, la inteligencia y el alto carácter moral de los muchos testigos. Pero, aunque para muchos eminentes líderes de la comunidad y para miles de personas ordinarias como yo, los milagros son hechos indisputables, los testigos oculares representan solamente una pequeña fracción de la humanidad. Entonces, ¿qué pasa con los millones que están fuera de la órbita de los que han tenido la suerte de ver por sí mismos? ¿Qué hay de las masas de materialistas y ateos, condicionados por la superficial filosofía del progreso tecnológico moderno? ¿Hay alguna remota posibilidad de que puedan dar crédito de la verdad de los increíbles eventos descriptos en estas páginas?
Hace casi cien años cuando un teósofo, A.B. Sinnett, editor del Pioneer en la India Británica, trataba de convencer al mundo occidental a través de sus escritos, de que fenómenos milagrosos similares tenían lugar; un gran adepto de los Himalayas le escribió: ‘Sólo los que vean por si mismos creerán, haga usted lo que haga… Pero mientras los hombres duden, sentirán curiosidad y harán preguntas’.

La mente humana, por naturaleza, considera imposible cualquier cosa que esté fuera de un marco de racionalidad aceptado comúnmente y la rechaza. 

¿Cuál es, entonces, la significación del milagro divino, de la alta y trascendental “magia” que nunca trabaja para beneficio del realizador, sino siempre para el de la humanidad? Algunos de sus fines son obvios; otros, más ocultos. Como le sugirió el gran adepto de los Himalayas a Sinnett, los milagros conducen de verdad a los seres humanos hacia la investigación y la averiguación de los misterios más profundos del universo. 

Aunque los milagros en sí sean subordinados y menos importantes que las verdades espirituales que ocultan, son señales más potentes que las palabras para guiar a las personas hacia aquellas verdades, que a sus niveles más profundos no pueden ser expresadas ni por los milagros ni por las palabras. Pues los seres humanos, en general, son apáticos y necesitan algo espectacular para ser sacudidos de su inercia. B.V. Narasimha Swami escribió: ‘Un aspecto común en las vidas tanto de Sai como de Jesús es que la gente siempre tenía que ser convencida de la naturaleza Divina de los dos por medio de los milagros que realizaban. Los milagros son una concesión que la Divinidad hace a la ceguera humana’.

Tratándose de palabras, habladas o escritas, las personas cabecean o sacuden sus cabezas, concordando o no, debatiendo, comparando… pues son muchos los que han dicho sabias palabras. Pero si, como se dice en periodismo, una imagen vale mil palabras, un milagro vale muchos miles de palabras.
- La enseñanza acerca de los Avatares
Cuando yo descubrí, en mi primera visita a Prashanti Nilayam, que la mayoría de los devotos de Sai Baba hablaban de El como de un Avatar, empecé a inquirir y a leer todo lo que podía encontrar acerca de esta doctrina india de las encarnaciones Divinas. En realidad, por supuesto, no es una doctrina exclusivamente india. El cristianismo enseña que Jesús, el carpintero de Nazareth, era una encarnación de la Divinidad Trina y Una, pero afirma que ésta era la única encarnación Divina, un acontecimiento único en la larga historia del ser humano en la Tierra.

El Hinduismo o el Sanathana Dharma y el Budismo Mahayana por otra parte, enseñan la doctrina más razonable de que ha habido muchas encarnaciones de la Divinidad en la Tierra. 

…Pero, ¿cómo debemos aprehender esta cuestión en su sentido metafísico más profundo? De acuerdo con la verdadera religión, o sea la Sabiduría, en el fundamento de todas las grandes religiones cada ser humano es un descenso de lo Divino en la materia. Pero a la vez que es un descenso de Dios, el ser humano también representa un ascenso desde las formas inferiores de vida. Debido al espíritu Divino e inmortal que ha entrado en él, el ser humano ha luchado hacia arriba por el camino de la evolución espiritual, y continuará ascendiendo hasta que comprenda y sea plenamente consciente que él es Divino por naturaleza.

…Si el Avatar muestra ira, será la ira del justo, para dominar el mal y promover el bienestar en la humanidad. Detrás de la ira habrá la dulce levadura del amor. La personalidad en la superficie puede a veces mostrar emociones humanas, pero detrás de ellas estará la constante gloria del que vive en lo Eterno. Desde las alturas eternas, más allá de la maya (ilusión), donde su centro está siempre en plena conciencia, el Avatar ve el pasado, el presente y el futuro. Libre de las restricciones del tiempo y del espacio, percibe las causas y los efectos mucho más allá de nuestra visión humana y juzga en consecuencia. Por lo tanto, sus palabras y acciones son a menudo difíciles de entender. Pueden parecer desconcertantes, a veces hasta irracionales, para humanos ordinarios que ven sólo una pequeña porción del gran tapiz de la vida. Por esto decimos que el Avatar es inescrutable. 

Los avatares menores, que poseen quizás algunos de estos aspectos, aparecen bastante frecuentemente, particularmente en la India. Varios han vivido y enseñado durante los últimos cien años por ejemplo. Los grandes avatares, por el contrario, son escasos; muchos siglos pasan entre su advenimiento. Vienen sólo cuando las condiciones en la Tierra han llegado a un estado crítico, cuando hay peligro de que las fuerzas del mal, las fuerzas demoníacas o retrasadoras dominen a las fuerzas del bien, a las fuerzas dévicas (angelicales) y que llevan hacia delante. Vienen como un remedio drástico para destruir las toxinas del mal en la humanidad y dar un empujón a la evolución de la consciencia humana. En el verso muy citado del Bhagavad Gita, el Señor Krishna, hablando como Dios mismo, dice: ‘Cuando quiera que la virtud desfallezca y predomine el mal, yo me manifiesto. Para establecer la virtud, para destruir el mal, para salvar el bien, vengo de Edad en Edad’.

‘¿Pero por qué ha de ser necesario un Avatar?’, puede preguntar el hombre religioso. ‘Si la intervención directa de Dios es esencial, ¿por qué no puede actuar desde donde está?’ ‘¿Por qué debe encarnar?’ Sai Baba una vez dijo: ‘Una persona que desee salvar a otra de ahogarse debe saltar al mismo pozo; el Señor debe venir aquí en forma humana para ser comprendido por los seres humanos.’

…Puede sorprendernos el encontrar estos detalles humanos en la personalidad del Dios encarnado, pero en realidad lo acerca más a nosotros. Por estos detalles podemos comprenderlo un poco y así llegar a las cualidades Divinas más allá de lo humano. 

- ¿Es Sai Baba un Avatar?
Algunas personas, sin embargo, que han visitado a Baba y lo han visto como un santo de poderes supranormales, no lo consideran como una encarnación de la Divinidad. Pero el mundo siempre ha sido así. La mayoría de los contemporáneos de Krishna lo veían sólo como un hombre y aún algunos de los grandes yoguis de la época parecen haber dudado de su condición de Avatar; sólo unos pocos vieron su infinito esplendor y supieron fuera de toda duda que lo era. Lo mismo parece haber sido cierto de Rama. Y, ¿cuántos aceptaron a Cristo como venido de la alta Divinidad, cuando sus sandalias pisaban el polvo de Palestina? Aún algunos discípulos no estaban convencidos.

Pero cuando uno pasa días y semanas con Sai Baba, sea en la atmósfera especial del ashram o en gira por muchos y variados lugares, pronto empieza a sentir que El está mucho más allá de las medidas del ser humano. Se pueden ver los milagros que demuestran su dominio de la naturaleza, su poder de estar en cualquier lugar y saber lo que sus devotos están pensando y haciendo (‘Yo soy como una radio y puedo ¨sintonizarme¨ con ustedes’, dice) y su capacidad para traer protección y ayuda. Aparte de todas estas cualidades suprahumanas, está el amor puro y sin egoísmo. Este, por encima de todo, es un signo de Divinidad semejante a la de Cristo. En el ser humano a veces vemos señales de este amor para con los niños, los enfermos, los débiles. En Baba está presente todo el tiempo, fluyendo libremente de la fuente Divina de su naturaleza, abrazándolos a todos, colectiva e individualmente.

Y este amor se complementa con una gran sabiduría, una profunda percepción intuitiva que ve lo verdadero más allá del juego de las sombras. Sus devotos tienen incontables pruebas de que Baba ve su pasado, presente y futuro, que conoce su karma, y el sufrimiento que deben pasar para pagar las viejas deudas y aprender las verdades más profundas de la vida, para alcanzar la Liberación. Y El les ayuda a soportar ese sufrimiento cuando no es conveniente su eliminación inmediata. Deviene la cariñosa, gentil e indulgente madre, el valeroso, compasivo y misericordioso padre, hasta que los corazones y los ojos de sus hijos rebosan de lágrimas de devoción y se maravillan: ‘¿Qué habré hecho para merecer esto? Yo no puedo merecerlo’.

A un devoto vedantista de Baba le dije yo una vez: ‘¿Cree usted que Sai Baba es un Avatar?’ Me contestó: ‘Este es un tema que realmente está fuera de mis límites metafísicos. Pero de su Divino amor, de su poder, de su infinidad, de su inescrutabilidad y de su misterio final no hay duda alguna’. Me hago eco de ello. ¿Por qué preocuparse por una etiqueta metafísica sobre la cual las personas discutirán de todos modos? Hay una seguridad en cuanto a los atributos Divinos y también está la sensación de profundidades inconmensurables. Como dije yo una vez en un discurso dirigido a una de las monumentales asambleas de Baba, ‘El escribir un libro sobre El es como tratar de encerrar el universo en una pequeña habitación’. 

Yo encuentro que cualquier descripción de Sai Baba – de sus milagros, su personalidad, sus cualidades, sus enseñanzas – se queda corta frente a la realidad. Hay siempre algún elemento importante que lo elude y le escapa a uno. Sobre este asunto Baba mismo dice: ‘Nadie puede aprehender mi misterio. Lo mejor que pueden hacer es sumergirse en él. No sirve de nada discutir los pro y los contra; sumérjanse y conozcan la profundidad: coman y conozcan el sabor. Entonces podrán discutir sobre mí hasta la saciedad. Desarrollen la verdad y el amor, y entonces ya no necesitarán ni siquiera orar para que se les otorgue esto y lo otro. Todo les será dado por añadidura sin pedirlo’.

En otra oportunidad dijo: ‘Desde luego que ustedes deben eliminar todo mal dentro de sí antes de que puedan evaluar el misterio. No proclamen nada antes de estar convencidos; quédense callados mientras no hayan decidido. Entonces, cuando se asome la fe, cérquenla con disciplina y autocontrol a fin de que los tiernos retoños estén resguardados contra los chivos e incrédulos. Cuando la fe de ustedes haya crecido y sea un árbol grande, esos mismos chivos y ganado podrán acostarse debajo de vuestra sombra’.”

(Los anteriores extractos fueron tomados del libro “Sai Baba, el hombre milagroso” de Howard Murphet)

- Aspectos de su obra humanitaria

“Swami Sathya Sai Baba no sólo brinda enseñanzas espirituales muy profundas y a la vez prácticas, sino que también predica con su ejemplo, por medio de una vida dedicada al amor y el servicio desinteresado. El mismo ha dicho: ‘Mi vida es mi mensaje’ y prueba de ello son las numerosas obras sociales que ha liderado y que siguen siendo realizadas bajo su inspiración, tanto en la India como en muchos otros países del mundo. Algunas de estas obras son: 

  

Educación. Ha establecido un sistema educativo de gran calidad, que incluye escuelas primarias, secundarias y una reconocida universidad con tres sedes, que ofrece títulos universitarios, maestrías y doctorados. Los estudiantes no deben pagar por esta educación y la admisión está abierta a todos, sin importar raza o religión. 

  

Además de buscar la excelencia académica, este sistema está diseñado para fomentar la auto-disciplina y el servicio. Los estudiantes toman cursos de moralidad y espiritualidad, y regularmente dedican tiempo a alguna forma de servicio comunitario. En otros países del mundo también se han construido algunas escuelas con la misma filosofía y orientación. 

  

Adicionalmente, Él es el creador de un programa de educación en Valores Humanos adoptado por el gobierno Indio y replicado en muchos países del mundo. Este programa no está alineado con alguna religión en particular y reconoce la importancia de manifestar y practicar los valores humanos inherentes a la persona en la vida cotidiana, con el objetivo de lograr la transformación personal y del planeta. 

  

Salud. Ha liderado la construcción de hospitales generales y de especialidades médicas en la India, donde se realizan diariamente operaciones avanzadas, como cirugías de corazón y transplantes de riñón, entre otras. Los pacientes también son atendidos en forma gratuita. 

  

Doctores, enfermeras y trabajadores del hospital prestan un cuidado compasivo y amoroso a todos los pacientes, generando un ambiente propicio para una recuperación integral. 

  

Igualmente, en India y en muchos otros países, se realizan periódicamente actividades y jornadas de salud y psicología, para beneficiar a los más necesitados, con servicios gratuitos y de gran calidad. 

  

Servicios generales a los necesitados. Frecuentemente Swami Sathya Sai Baba lidera el ofrecimiento de alimento, ropa y medicinas, sin costo alguno, a una gran cantidad de personas de escasos recursos. Además, se interesó por facilitar el acceso al agua potable a los habitantes de la región, dado que en muchos pueblos del sur de la India no había servicio de acueducto y las personas sufrían dificultades a causa de esto. El agua que extraían de los pozos tenía mucho más arsénico de lo normal y una gran cantidad de flúor que les generaban enfermedades y fuertes dolores. 

  

En la década de los noventa lideró un proyecto con el fin de llevar el agua potable a dicha región, sin ningún costo para los habitantes. Actualmente más de 700 pueblos (1.000.000 de personas aproximadamente) del sur de la India, han sido beneficiados con esta obra, la cual se financió con donaciones particulares y el apoyo de la Organización de las Naciones Unidas. 

  

Hace poco, también promovió la construcción de un canal, para llevar agua potable a la ciudad de Chennai, al sur de la India, donde los servicios de acueducto eran insuficientes para cubrir las necesidades de sus más de 4 millones de habitantes. 

  

Estas obras y todas las demás de las áreas de salud y educación, son financiadas voluntariamente por personas que confían plenamente en la transparencia y la eficiencia de Swami Sathya Sai Baba y de las personas encargadas por él para estos fines sociales.”  

  

(Extracto tomado del libro “SER LO QUE SOMOS: Conociendo y manifestando nuestro verdadero Ser”, de Gilberto G. A.) 

  

“Hay una sola religión, la religión del amor, 

Hay una sola raza, la raza de la humanidad, 

Hay un solo lenguaje, el lenguaje del corazón, 

Hay un solo Dios y es omnipresente” 

Bhagaván Sri Sathya Sai Baba 

